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COMEDIA  FAMOSA; 


Pe  Pon  pedro  calderón  Pe  la  barca* 

Hablan  en  ella  las  Perfonas  íiguientes. 


»  •  j,  .•  •  *  ■  * 

Vsdtr¡c0»  Un  Capitán,  míen».  'Seraphfoa, 

Roberto.  Enrique.  Margarita.  Leonete. 

Benito,  Villano,  El  &ey.  Antonia,  Villana,  Villanos. 


JORNADA 


t>icen  dentro  Tederico  ,  y  Roberto,  y  f alen 
luego  como  de  EJ pañoles  %y  Federica 
armado  con  botas  y  efpuelas, 
^entr.Rob.  Precipitada  vuelo 
notdefpeña  :  JESUS! 

Ved.  Válgame  el  Cíelo  !  •  %  alen® 

ío6.E<U»,  íeñor,  faerldo  f 
F^*Muerto  fuera  meforj  mas  tal  ha  lid© 
¡íiempre  el  rigor  del  hado, 
que  vive  ¿  fu  pelar  uu  defdichad®# 

UF. Guarde  el  Cielo  tu  vida, 
de  cobarde!  contraria*  defendida* 
que  al  fía,  vivieod®  un  hombre, 
no  ay  horror*  no  ay  efpanto/cj  le  áffonslsrei 
‘ed.hatet  en  pena»  talei* 
el  morir  es  el  ultimo  ea  lo*  males* 

“Pluguiera  á  Dios,  Roberto  ,  |t0í 

pluguiera  X  Dio*,  q  allí  me  tuvieran  muer* 

entre  aUAmbros,  y  eípantoi, 

la*  fiera*  arma*  de  eoetnigoi  tantos  í 

Y  oo  fuerte,  y  «ítlyo, 

o  venturclo,  mas  fi  hullera  ylv® 

deudo  por  ®|  eípada 

sn  jerto  a  Don  Pedro  fcuforcia  en  la  eUacada 

®o  huvierayo  llegado 

Redoro  azero,  de  di  itoante  armad® 


PRIMERA. 

(  come  ves )  á  elle  monte, 
íermloo  al  parecer  de  efte  Orlzeote# 

O  ya  que  allí  lleg-fle, 

pluguiera  a  Dior,  que  eo  di  me  defpeñaíleg 

quaodo  velo*  tropieza 

*1  caballo  eo  fu  proprfa  ligereza  $ 

piles  fiera  el  daño  menos, 

que  vernos  oy  de  confufíones  Ileno*^ 

y  de  Cao  eos  contrario:  períeguldos* 

Adviertan  tu*  fentido», 

que  pierdo  ¿  Margarita  lo  primer®* 

a  Margarita  bella, 

que  fue  del  Cielo  flor,  del  campo  Eftreííafl 
luego  que  nos  hallaaoi 

*°  '  “oat<>  y  que  en  ¿i  lo*  do.  cftaaoS* 

ti  caballo  perdido, 

íu  caoíado,  yo  armado,  y  fia  vellido* 
i  quaodo  a  alguna  Aldea 
queramos  Ir,  ninguno  avra  que  vea 
.a  pie,  y  armado  un  hombre, 
que  no  fe  ría  de  él,  6  oo  fe  alfombren 
y  lieodo  conocido 

por  tal  feñai  tan  grandes,  mas  fegulcta 
de  quien  me  boira  quedo, 
donde  la  muerte  afíegurarme  puedo 
quaodo  prefo  meteoga  * 


1 


El  Álcaydé  de  si  níifmo. 


el  Rí?,  páíi  fabict  menté  en  mi  fe  venga 

de  fu  Sobrina  muerto, 

y  ác  !a  grande  eoemlRad,  RobfftOjí 

coa  mi  padre,  que  ha  fido 

la  caufa  de  entrar  yo  defcsnocil* 

ea  fu  Reino,  ea  Ti»  fie&íu; 

no  fi  ellas,  yat: agedlaíli  fuacílaí? 

pue»  con  peas*  tan  graves, 

(aceitó  lo  que  calió  yo,  y  tu  íatrél» 

&e'0,T  odo  lo  ceoüicíO, 

y  peor  fuera  morir,  que  bailar  efper®  » 
remedio  á  mal  tan  fuerte» 

Remedio  ?  D¿  que  modo  ! 

De  eda  fuerce:- 
ru  oorcfe»  conocido 

cu  Ñapóles»  que  nuoca  en  ¿1  so  ha  ha  y  Id# 
quien  outídro  roítro  v.ea» 

Pues  eRe  monte  mudo  guarda  fea, 
de  la*  arma*  gravada», 
en  ¿i  epa  verdes  niaas  fepolcadaí 
queden  que  yo  uo  dudó 
el  poderte  eicapar,  yendo  défnud©* 
á  la  primera  .Aldea  > 
diciendo,  que  la  gecte  que  faitea- 
•>  en  efle  monte,  ha  íid», 

quien  te  11  eró  la  hacienda*  y  el  veHld® 2? 

ai»!  al  fío  fe  confígue-'  ■'■■■  - 

el  no  hallarte  ¡a  gente  que  te  ligue, 

y  éa  halla'  tu  conloe  lo, 

moviendo  a  jeera  pal*  ion  la  tierra,  y  Cielo®, 

Yo  (  haVieoácte  desudo 

donde  qulíiere»  tu  )  áiftlo&ulaá©,  ? 

‘fine  volveré  a  la  Cortr, 

donde  fabré  jo  que  á  tu  amor  importe* 

Sai  joya:  tendie  ea  rila, 

para  lite  íocorrlendc.  Fcd.SI  Eli  Eftrellau 

no  dse  huvicra  dexaio 

tal  amigo,  que  trille,  y  deídlchado,  . 

huvíen  yo  oacidoi 

Ja  opoSdOQ  de  ral  defdlcha  ha  íiio». 

Siga  ieads  tu  coofejo,. 
las  dura*  armas  er.  el  monte  dexor 
«deínudo  Iré,  moviendo 
a  compafílon  !aí  piedra*,  porque  entl  filó> 
qurxarrne  tr  ulcmente 
con  cal  di«fra¿  de  lo  que  el  alma  fíente*, 
«orno  aquel  que  ha  llegado 
a  ceoer  uo  dolor  di(iiraulado8 , 
que  quaodo  no  le  dexa,  , 
fingiendo  erro  dolor,  dé  aquel  fe  quexa* - 
l3ue*  áiia  aquella  parte, 

(  que  es  roa*  íecrr ca  )  puede»  retirarte*  , 
<qoc  ya  del  S9¡  ¡a  íambic 


da  el  primero  per  SI  a  aquélla  CUtnbféi 
Fed.Tu  (i  x  la  Corte  fuere», 

y  en  ella  aeaío  á  Margarita  vieres* 
dlle  que  fe!  abante 

tan  defeorté»,  tan  cedo,  i  i  neón  liante, 
tan  loco,  y  ta»  altivo, 
que  n»  la  po.edo  ver  ,  y  quedo  ?lro. 
Van  fe,  y  [alen  Flma,  Enrique  ,  y  hecmlti 
como  de  i  amibo» 

7&Un* Ea  tanto  que  cR¿»  caballafj, 
veloces  hijos  del  vier  to 
pagan  en  cryífal,  y  nieve 
las  efiaeralda*  de!  fucl©, 
podra»  hafta  Mirsflor 
adelantarte,  .'Leo  o  ció* 
y  decir  quao  deldichaJa* 
y  deíeíperada  *ecgo 
a  fer  ruftica  SiJesna 
de  Íüi  tnootri5  quiera  el  Cielo, 
tjue  porler  foberblos  tanto 
baile  mas  piedad  en  ello». 

^r-.La  foledad.de  elle  mente, 
la  cauía  de  tu»  extremes, 
y,? el  co  hater  »ift¡o.  la*  fíiíUi 
(  que  ¡nueftm  defdlcha»  fuero®  )| 
en  la  lealtad  de  un  criado, 
daa,  kñera,  atrevimiento , 
a  pedir  que  me  repita»', 
tu  dolor,  y  featl*>iéoto¿ 
parque  el  mal  comunicado 
dio  e  un  Sabio  que  fo¿  manota » 

Publicóle  por  Italia, 
cíí d  el  comuo  fmlp&deoto ,  - 
digno  áe  t^  triRe»  nuevar9  , 

(  prcbglos  á  tRe  fuceíío  ) 
queda  hernaofa  Margarita 
mucRra  de  eRe  gufto  dierená 
tod: sjfu  dicha  alabaran, 
y  mas  que  codos  Don  Pedro 
Eíforcla  mi 'hermano,  pues 
cota»  fuamafite,  y  íu  deudo 
(  que  íúele  haeer  el  Amor 
ua  legundo  p’renceíco  ) 
fi-ió  en.  Eur.opa  caitqle*» 
llamando  á  público  duelo, 
para  una  Jclta  P*eal, 
luRcr.taado,  v  defendiendo^ 
en  ella,  que  Margarita 
era  el  rea»  dlgoo tugeto 
de  amor,  y  la  toa*  perf.&a 
Da<ra,  en  bellrza,  eo  lageni-J* 

( iperdonen  tanta*  )  que  havÍ4 
en  el  Mundo*  aueyíoaiéftto 

dé 


*-  - 


1V-.1W  Tcclro  C¿*der$ft. 


lé  kotfifrté  éñáfBóraclo,  pues 
^uieo  liega  a  edsrl©»  lalpecho, 
q«e  ni  roas  que  aquello  edima, 
el  plecfa  que  ay  mas  que  aquella 
A  lo  fjfc»a  de  las  Juila* 
de  coda  Europa  acudieron 
los  Principe»  na»  gallardos* 
tenas  bizarros  Caballeros: 
en  cante  que  fe  cu«*p!ia 
de  lo*  car  „cle«  el  tiempo, 
todo  era  tn  afearas,  rc-ces, 
feillaes,  (araos,  y  juego». 

Uoa  noche, {  qi>e  e*a  día, 
epues  oo  le  echaba  el  So!  mecos  ) 
dando  principio  i. un  fedln 
«daban  les  iudrumcttc», 
quaado  por  Ja  fala  cono 
Uta  b’ZHfo  Caballera, 
que  arrebató  á  un  mifmo  punto 
d-*  todos  los  ma violentos, 

Ei  dio  principio  ai  fedlo, 
teniendo  fiempre  encubierto 
<sl  rolho  con  ti  embozo, 
badeaáoel  primer  paíleo, 

Uacó  á  Margarita,  y  ella 
con  uq  corté»  cumplimiento 
falso  :  ral  hermano  (  uo  sé 
fi  yo  me  hiciera  lo  mefc»o) 
falló  entonce*  procurando 
quedar  cpn  ella  en  el  puedo; 
y  el  Caballé*©  embozado, 
poniendo  cuidado  en  ferio, 
coa  ia  nano  eo  la  cuchilla* 
dix©  atrevido,  y  reíuelco; 
Ninguno  mejor  que  y© 
merece  el  lugar  que  tengo# 

D  un  Pedro  iba  á.  refponder, 
qumdo  entraron  de  por  medí® 
el  Rey,  y  Grandes,  y  (alié 
de  la  fala  d  Caballero 
tañeos),  qoe  no  le  vló 
nadie  el  redro,  ni  fuplerea 
bada  ©y  quien  era:  tal  fue 
fu  recato,  y  fu  f  creto. 

.Llegó  de  la  Jada  el  dia, 
y  afrentando,  y  defmlntlendo 
«uedra  plaza  la  memoria 
de  Romano*  Colfleos; 
le  v¡ó  cubierta  de  gente* 

San  dl*erfai,  qu*  fe  vieron 
eo  ella  las  confuí! one*,s ■+ 
que  tuvo  Babél  un  tiempo, 

¿e  una  tienda  de  broca Joj. 


que  eítaba  al  lado  tierceho, 
a:  usado  lalió  mi  hermaao, 
tan  airofo,  y  bien  dlfpue do, 
en  un  caballo,  qoe  no  alasa 
Infusaba  a  entrambos  cuerpff¿ 

C^n  amarofa»  empreílac 
g «llardo*  Aventurero* 
entraron  U^ue  por  no  f» p 
P tolixa  mas,  do  las  cuento* 
y  porque  llegando  a  entrar 
el  Cíbaüero  encubierto, 
fe  olviJan/  y  queiao  toda* 
íc pule  idii  CU  filenclo* 

Corrleroofe  mucha»  lacras, 
crs  cuyos  varios  ÍucíÍI  >s 
como  en  U.fuerte,  y  f>rtuax 
fe  ganan,  y  pierden  premio»; 

Llegó  a  correr  el  galan 
embozado  con  Don  Pedro 
m!  hermano  ,  que  hada  aquel  pucc® 
le  havla  dicho  bien  el  t’empo* 

Pu  íieroüíe  feote  á  frente 
lo*  caoallos,  cao  atento* 

*  las  ? occe  de  uo  ciarla, 
que  coa  eíür  ¿'ga  leras, 
parece  que  a  ca  la  uno 
el  animad©  ladruonento 
edaba  hablando  al  oido» 
i  al  era  el  iodicto  ea  ello#, 
pues  parece  que  el  eoojo 
heredaban  de  fus  due¿s#r. 

Partieron,  pjes,  tan  veloces, 
que  ya  trocado*  los  puedo*, 
mochos  do  dete.’ minaron 
íi  pararon,  ó  partieroa, 
havieado  eocpHlo  tal  lanzas, 
hecha*  átomos  de!  viento, 
dividido  en  cantas, parte», 
que  mucha»  de  ella*  fubiero® 
tan  altas,  que  por  entonce* 
ninguna  cayó  ea  el  luelo, 
ni  defpues,  porque  tardaron* 
en  caer,  ó  no  cayeron. 

Toman  la  fegunda  lanza, 
para  fu  feguado  encuentro, 
mucho  efpaelo,  fi  fou  veras, 
mucha  prjeíla,  íi  fon  juegos* 
Vuelven  á  partir,  y  aquí 
u a  caballo  deímlntiendo 
la  valla  de  uo  lado  rompe* 

N  *  has  sido  en.el  Mir  íobetBí©^ 
gormé:»  nevada;  montanas, 
tizando  fu  frente  el  c¿ño, 

A  % 


El  Alende  de  sí  mlfmo. 


%  ..  _  -  . 

no  Navf*  éo  fifl  efeeífo* 

y  en  fus  pedazos  reíuélto, 
ja  que  fué  campaña  antea,; 
fírvl  fie  de  monumento?' 

N:  ha*  »lílo  eo  uo  tertemoK* 
temblar  la  tierra,  y  el  Cielo, 
caducar  lo*  ellfi  di», 
y  en  cauto  herrar  ,  tanto  efirueado, 
precipkarfe  lo»  «onrs, 
éUígajades  de  ti  meímo», 
y  eoeootrandefe  a!  caer, 

«iarfe  batalla  violento», 

¿alia  rendirle  á  fu  furia, 

*f«f  oo  pudieran  a  menos  t 
Pues  talle  eran  loe-dos, 
porque  en  la  carrera  á  un  tiempo,,. 
Incitando  las  nádeme» 
de  agua,  tierra,  faego,  y  vleoto,, 
«rao  dos  nave»  de  bronce,, 
arando»  naves  de  hierro, 
erando»  rayos  de  plata, 
erando»  aves  de  azero,. 
dos  Aguilas  de  metala 
y  dos  Planetas  de  fuego. 

Cayo  en  !á  tierra  mi  hermano, 
bañando  en  humor  íangrlento 
Sa  arena*  que  parecía, 
que  can  iofelia iuceíío 
21©/ ó  con  íangre  ia  tierra* 
quao do  dividida  veo 
3a  plaza  en  vaodos,  vengando* 
«nos,  y  otros  defendiendo 
Sa  muertes  y  el  homicida, 
el  qual  anlmoío,  y  diedro 
falló  de  la  plaza,  dande 
fe  efeonde  ignoro,  ó  íbípccbo, 
que  Marte  le  arrebató 
%.  colocarle-en  fu  afsiento, 

«  por  guardarle  de  mi, 
abrió  fus  bocas  el  centro, 

3To  aun  tiempo,  pues,  combatida 
de  dos  contrarios  afeólos, 
qulfe,  viendo  la  Impiedad, 

('fi  ya  la  verdad  coofieíTo  ) 
derar  la  Corte,  y  confuía 
vengo  a  Belflor,  donde  vengo 
(  que  ay  defdichas  que  fe  huyen  ) 
de  mis  defdichas  huyendo, 
donde  mi  efperaozi  muera, 
donde  viva  mi  tormento, 
donde  ml  llanto  me  anegue, 
donde  fe  ahogue  mi  aliento* 
entre  amor,  y  rigor, 


entre  efperauza*  y  defeOy 
liego,  huyo,  quiero,  olvldty 
amo,  adoro,  vi?©,  y  muero, 

E*r.  Notable  fuccílu  ha  íido, 
y  mar  pedfar  que  fe  efenode, 
fio  taber como,  ni  donde, 
y  que  no  fea  conocido*  tí 
S ule  LeoneUi 

Leon>  Los  Villanos  de  Belílbr^ 
fablendo  que  *ueftr a  Alteza 
viene  con  tanta  triífeza, 
para  raoftrar  el  amor, 
y  voluntad  que  la  tienen* 
todos  £  darla  fu  s  ida, 
el  peíame*  y  bien  venida, 
y  a  befar  fus  plantas  vi;a¿n* 

Salen  Benito ,  y  Antonia  de  villanos  i-, 
y  Labradores , 

«jíftfiB'tnIto>  advierte,  que  aora 
tu  por  fer  el  mas  erguido, 
mas  calíetrudo,  y  fabido* 
tienes  de  d£r  á  feñora 
el  peíame.  5***7. Yo,  por  qué’: 
he  de  dar  a  la  Con  Jefa 
peíame >  fino  me  pefá  ? 
el  pefete  la  darés. 
labr.Dl,  que  es  Venus,. y  Dianas 
y  que  en  fu  gran  prefampeion* 
murió,  como  ctro  Phaetoa, 
fa  hermano.  Benit.Do  buena  ganas. 

Lahr  t*Di>  que  faé  quien  le  mató 
un  Neien  foberble*  y  malo, 
un  cruel  Sárdanapdo. 

Biftí/.Todo  eífó  la  diré  yo «. 

¿lnton,Q\z  ella  nos  viva  mas  añof*, 
quejido  Matiífálen. 

B*»r7éTódo  aquello  efta  muí  bien*,, 

JÍ *í<7*»Para  ccofóla?  íus  daños, 
que  el  Concejo  no  la  embla 
colación,  fiéíla,  y  graodeza, 
porque  quien  tiene  trifteza, 
le  cmfa  del  alegría. 

B*»í7.MueíIa  Conda  foberana, 

a 

tan  erguida,  limpia,  y  bella,, 
que  fon  fregonas  con  eHa 
Doña  Venus;  y  Daña  Ana,. 

SI  eo  tiempo  de  fi  .ftas  bella* 
a  Be’flór  baséis  veoHo, 
bien  hecho  ha  fido,  (i  ha  filo 
por  no  bufear  doode  veilas® 

A  todos  nos  ha  pcíado, 
y  aquefto  no  o»  eAl  bl^n, 
que  ua  pefamc,  ó  parabién, 


De  Don  "Pedro  Calderón, 


líempre  ti  eílyío  caofado. 

Téngale  Oio*  eo  buen  pafo, 
que  él  tnnrfoea  fu  prefumpcloo* 

S0Q)3  el  OVO  faafcUlüQ, 

de  arrogante,  y  animof®. 

Y,' pues  á  aqueile  le  igualo», 
t\  que  le  dl6  muerte  fiera*, 
era  un  Ea^ra;  y  aun  cra^ 
coa  fardioa  de  paf©¿- 
Péro  viváis  vos,  amen» 
para  gozar  de  ellos  dañ  at , 

Con  güila,  y  (alud,  asas  ano#»» 
que  vivió  M  theo  deAtleo. 

Que  el  Concejo  oola  eunbla 
eolacion^.fieila,  y  grandeza» 
porque  quien  rieae  tr iílexa»„ 
fio  diz  que  tíeae  alegtia. 

Sale  Federico  de  [nudo ,  y  hsrtdc» 
Fld.Generofos  Labradores, 
y  voí  herooofa  fenoTa, 
que  entre  barbares  fayalet 
íoii,  entre  efploas  lá  roía» 
muévaos  a  piedad  el  vér- 
un  defdlchado,  quearreja, 
eabuelta  en  fángre,  y  fulplrof» 
pedazos  del  alma  propiia. 

Un  Mercader  rico  era, 

r 

y  tanto,  que  en  una  Joya 

íifré  el  tbeíbro  del  Miedo#' 

tVloe  &  las  fieílas  fa  mofar 

de  Ñapóles,  proeuranda 

«n  concurfo  de  períocas 

sao  iluílres,  emplear 

mi  caudal,  y  hacienda  toda* 

HícíIo  afsl,  £  Dior  pluguiera 

fuera  mi  dicha  tan  corta, 

que  no  hiciera  empleo  tan  grande 

porque  perdiéndole  aora» 

*s  mayor  el  íentl asiento» 

que  la  fortuna  ioyidfofa 

no  fe  fuera*  (i  llevara 

tris  la?  dichas  Li  memoria; 

mas  es  fortuna  (oca, 

r>lofa  fio  fe,  y  amiga  de-liíeojar* 

Pensé  volver  á  mi  patria 

rico  de  hacienda,  y  de  honra 

(  baile  que  dlxleíTe  rico  ) 

porque  eo  los  tiempos  de  aora» 

la  riqueza  es  el  honor,. 

So  atención  de  períocas, 
porque  y «  el  pobre  fe  vende, 
como  yá  el  rico  fe  coanra: 
pero  fueron  solí  defigol#» 


ía  hermofura  de  la  rofa, 
que  el  purpureo  roíícfer 
Juzga  perpetua  corona* 
del  campo,  fin  atender 
a  que  eo  ua  puuto  fe  enojas' 
tiempo,  y  fortuna  foberblor, 
brama  el  Auftro,  e!  Cierzo  foplaí 
fiendo  eadayer  del  campo, 
entre  fus  per  di  Jas  pompas. 

Tal  ya  rico  de  efperanzas, 
que  fon  las  tempranas  hojas, 
en  mi  patria  me  juzgué, 
fio  advertir  a  que  corta 
el  Cielo  intentos  del  hombre# 

Qué  Importa  (ay  de  mi !  )  qué  Imptría'^ 

que  él  proponga,  y  determine» 

fi  ay  E'Uellas  que  difpongao, 

y  executen,  porque  ellas* 

qu^oto  el  hombre  efcrlbé  borras» 

que  es  nueílra  vida  fombra 

de  aquella  luz,  que  Influye  poderofa* 

Ye  ndó,  pues,  por  efle  monte, 

Falló  una  peqneña  tropa 
de  Vandoléros,  que  en  él 
la  hacienda;  y  lá  vida  robaos 
quile  ponerme  en  defeefa; 
pero  qual  hombre  fe  arroja, 
anteponiendo  los  bienes 
a  lá  vida,  fi  eMá  fola 
merece  íer  preferida 
fobre  las  humanas  cofa*  í 
El  veílido  me  quitaron, 
dexandome  como  aora 
eftbi;  y  vlendome  af»i, 
ha  tres^dlas  que  eflat  rocas 
habito,  que  me  íuíleato 
dé  yerba  ruíllea,  y  tofea. 

Pero  la  neeeiiHad 

hace  qae  rompa,  y  que  corra 

los  velos  á  la  vergüenza» 

Y  pues  mis  plantas  dichofas 

á  efta  párteme  guiaron; 

en  mi  confuelo  conozcan, 

que  figue  el  güilo,  á  la  pesa; 

a  la  rlefdicha,  la  gíoela;  - 

a  la  fatiga  el  defeanfo; 

la  luz,  á  las  negras  iembrai^ 

a  mi  llaoto,  la  piedad 

de  tus  manos  geoerofas: 

que  mortales  congcxas  > 

vivan  i  la  mudanza  atentas  toda## 

Elen. Bien  pensé  que  no  tenia 
mi  pecbodofcliz  lugar* 

d@ade 


’é  ■  'Ei 

¿*n¿é  íltpleffeelpeíaf 
ále  tu  deUkha.,  y  ia  mía; 
pero  aquí  me  ba  cenfolado 
tu  pena,  y  tu  defccníaelo, 
que  a  un  deícichado  es  confítelo 
bailar  ©no  defdlcbado* 

Aliéntate,  tema  brío, 
téo  £  ni  rao,  y  elperacza, 
que  todo  efti  i  la  mudar  za 
iujeto  :  efte  Eftade.es  talo, 

«a  et  te  puede*  quedar, 
leparaod©  tu  fortuna, 

¿onde  tu  fuerte  impottssa* 

.puede»  felice  burlar* 
tAstóbltQ  al  monte  be  venido 
a  llorar  defdkbas  yo; 
coafoelo  tu  pena  bailó» 
que  «y  un  beraano  be  perdido» 
cuya  nobltzi,  y  valor 
publica  á  toce*  la  fama* 
que  eílnfeilce  le  llama, 
teucrte  á  mano*  de  uu  traidor^ 

Y  por  do  alabarle  yo, 
fabe  que  e*  quien  lloro  aquí 
Don  Pedro  Eiforda* 
iFed.&y  de  mi  !  Af<¡ 

|E/c». Y  el  traidor  que  le  mató 
oo  le  ha  (abido  quien  era» 
.Demonio  debió  de  fer, 
pues  fe  pudo  defender» 
y  eícoQdeife  de  ssaoera, 
que  no  fe  fabe  per  donde, 
de  qué  fuerte  efeapó* 
lEed.h  bueu  putr.to  y  loe  yo»  /fifi 

lElen.% ln  duda  el  cendro  le  efcondea 
Al  revés  ba  fue e i! ¿o 
©y  effe  efeélo  ea  ki*  dúf, 
pues  mirar  á  un  trille  vos, 

¿e  conluelo  ciPtaferyldo» 
y  á  mi  de  pena,  que  aquí 
tm  dolor  al  etrá  excede, 
que  pena  vueftea  no  puede 
Jer  de  gofio  para  mi. 

La  merced  qvle  me  ©frecéis 
derjvlrcoo  »o»,  acepto: 
aquí  vi  tiré  fecrero, 
firv.eodoos,  que  bien  fabe!*, 
que  un  hombre  que  rico  ha  íid©& 
debía  en  fu  tierra  el  dolor, 
pues  vi  ve  pobre  mejor, 
adonde  no  es  conocido. 

Penlt. Pue*  es  buena  correrla^ 

(dí£Ji  coa  cordura  peca 


i 


de  $  mlfmo. 

atravelaaaeu  la  bocá 
la  media  embazada  mía* 
g/í?**Qué  p  Mide  ote,  y  advertido  *p* 

íu  Untlínicftto  melttó  i 
qué  bien  que  düsimuló 
el  llanto  mal  reíiítldo* 

Eite  hombre  me  ba  cbligado 
con  fu  cít  y  lo»  fíen.  G  jardeo*  Diofs 
Benito  do, habr a  con  tos» 
J?e»//.Otras  veces  avra  babeado. 
E/tf’j.Como  os  liañiaíf  ?  Fiif.EtpañaU 
B¡?«. B úti\t»,E¡en.  Y  Ícjsloí  Ben, Y@* 
Ffíf.Ji.  En  Barcelona  nací. 


E/c«t.  T  o  Jo  b  fots  b!  j  o*  del  Se  !• 

Qué  buen  calle !  [Befí,  \  ínSetrlsi® 
cftl  el  talle»  y 'la  perfona» 
íu  merced  e*  quien  -le  aboca* 
Ant,Qcé  no  ce  a  vo«  j  pierdo  el  ji 
E/en.En  fio,  querel»  el  partido  ? 
ItdcÚi  pues  á  uo  puerto  he  llegada^ 
que  no  fuera  deídfchado, 
quando  oo  lo  hayiera  fido* 
TUen/>u  modo  dice,  quee* 

hctsbcff  bií«3  nacida.  R¿».Sn 


aííeguro  qqe'«aci, 
fi  bien  me  acuerdo,  de  pies* 
Elen» Palabra  o*  dei,  que  fi  tengo 
en  la  veugjnza  que  (?g  *, 
buenfiu,  y  de  efte  enemigo 
no  conocí  lo  me  vengo: 
porque  fiera,  y  yeagitiva. 
fiempre  ba  fido  la  mugerj 
que  tengo,  Efpaáo!,  de  hacer, 
que  o*  oiviiei»,  aírl  yira, 
de  la  perdida  de  ey»  V*J 

JFW.Na  pierda  yo  vueftra  gracia» 
que  dedada  mi  Jefgraeia» 
feñora,  olvidado  elloi. 

Qué  cunf  ¿fiaae*  me  ofrece» 
fortuna,  tu  ruano  ingrata  i 
Vida  rae  da  quien  me  mata, 
szie  acoge  quiea  ras  aborrece^ 
Pue*  quedarme  felicito 
adonde  tql  muerte  veop 
que  eftá  mas  feguro  el  reo 
donde  cornete^’!  delito» 


Vafe > )'  Jalen  Seraphina  Dama  ,  lAxrgX>” 
rite * .  y  fl  Rey  7 neje* 

Margue  lame  morir.  R«y.  Adviene:® 
Af^.Qué  puedo  advertir,  Íeñoí, 
fi  es  de  qualquiera  dolor 
ultima  linea  la  muerte  * 

Rey, Tan  grate  pena», tau  fuerte  ♦, 

pafiioa, 


Ds  Don,  Podro  Calderón . 


partios,  y  mal  reiírtlda,, 
oy  vendrá  anexar  veoci  Ja 
tu  vida.  toar*. -\\  Cielo  pluguleíT* 
tan  dulce  mi  peda  iucíie, 
que  acabarte  con  31J  ylda». 
Rí^.Todoi  U  muerte  llwtacaoi 
de  £<fhrc?a  toi6*  leotiíaQ», 
tod«»  al  Cirio  peditna* 
lá  venganza  que  efperamos# 

Per©  nv  soios  eftonToi 
tendidos  »  ua  ícntlralcat®, 
Margarita,  tan  violento,, 
que  exceda  ál  feotlr  luí  modo»*, 
Aí*r£,Sieato  íola  marque  ccdos, 
porque  marque  tod®s  {Vento». 

Rey»  Ya  tu  venganza  publico) 
muerte  le  daté  al  traidor» 
fi  le  a Icaczf'.  Varg. Qu¿  rigor!  ap* 
ay  tn?  bien!  vy  Federico  ! 

Rejy.Qaé  refpaude*?  Mxrg, Significo 
conmigo  afíi  los  recelos 
de  tur  ?fnai,  cus  áefvelcr» 

Balea  al  traidor,  hara;  bleaj 
muerte  tu*  mano»  le  den: 

DClo  peruaitao  lo»  Clelor. 

Salen  d  Chitan,  y  R chería*. 
C^.Señor,  como  has  pvtlíCido 
por  traidor  al  que  encubriere- 
el  be  mecida,  6'jfüpifre 
de  él)  coi  ha  ejaojfeftad© 
ua  hombre  á  efte  criado, 
que  per  luya  cosrodüv 
Rey. De  él  labré  mí  Intento  yo» 

Rc¿.Yo  coa  m¡  lealtad  ccncioyo, 
qae  fel  criado  jtioai  cuyo, 
ello  qo  lo  dire  yor; 

Ríj. Quien  ere»!  &r&,Ua  foraftero, 
que  á  Napolcs’ha  llegado. 

Rcj.De  fu  erte,  que  ere*  criada 
de  aquel  boasitlda  fiero, 

Author  de  mis  penas?  R<?6.Y© 
no  le  conozco.  Rey, Pues  no 
fon  de  él  ellas  joyas?  Rcb.li • 

^ap,  Luego  ya  fe  a&lra  en  ti 
aqnefiá  verdad  bien  clara, 
pue»  locura  grande  fuera, 
que  á  bombre  qoe  no  conociera, 
tao  ricas  joyas  fura. 

Rtjy.Pue*  la  piedad  00  ha  podido 
moverte,  pueda  el  tormento: 
entre  la*  joyas  ella 
un  papel,  y  de  ¿1  quizá 
€®a«GCié  el  na  que  i£ueat®a 


Marg ,  Ay  de  mi!  m?  muerte  véOl 
Rob, Carta  er.  Marg  MI  agravio  efcuchoí 
íce  el  Rey*  Porque  V.  M  ¡g.  no  cité  con  el 
cuidado  que  le  puede  ¿h  os!  aufencla, 
eferibo  coa  Roberto,  avifando  de  mi  fa« 
lui,  y  !a  caifa  que  me  ha  traído  á  Ñapó¬ 
les,  que  es  vér  la«  firftas  que  (alienta  D« 
Pedro  Erforcla,  cuyo  talar  ma  ha  obli¬ 
gado  á  aísiftlrle  a  ellas  :  acabada»,  vol¬ 
veré  á  los  pie»  de  V.  Mag.  cuya  vida  el 
Cielo  augmente.  El  Principe  Eederisí>4r 
$1  poíiible  que  efto  veo, 
y  ral  pena  tro  publico  l 
el  Principe  Pederlco 
fué  el  hofc» leída  que  veo  V 
Margarita,  tus  defv'elo* 
á  todos  no*  han  rendido. 

Capitán,  biifcadle  luego, 
derruyendo  á  íaogre,  y  fuego 
el  Lugar  mas  efcondldo.  vafe 
Marg.\ y,  Roberto,  tu  lealtad 
muerte  i  todos  nos  ha  dado  ? 

Dime,  por  qué  te  ha*  quedad© 
por  mi  dañ$  en  la  Ciudad  * 

Por  qué  ella  catea  guardarte, 
doodc  ÍU-Dír-Tíbredirrno 
el  Principe?  Por  qué  na 
la  rotuplrte,  6  la  quemarte  $ 

Mtb'i  Y  pude  yo  prez»; oír 
lo  que  no;  ha  fucedido  ? 
aquí  me1  quedé  efeoo  iido, 
y  ua  buelped  pudo  decir 
(  roa!  aya  quien  lotenti 
lo*  buífpedes  )  que  yo  fui 
el  que  al  Principe  IcrvV, 
porque  en  incala  (llvibar- 
Pila  carta  le  eícrtbia 
al  Rey  íu  padre,  y  ^Ufpuei' 
no  ia  embióv  que  ella  e* 
fu  defdUba;  cuya ;  y  mía. 

Marg, Y  las  que  yo  he  de  llera r# 

Sale  el  Caphan. 

@ap*El  R.ey  manda,  que  eftel»  prrftb, 
perqué  de  aquefte  insertó 
no  pedal*  avilo  dar. 

Marg, Y  0:  bien  qua  filé  prcfTo  el  fiero# 
que  á  uq  enemigo  firvio; 

/f  pane  a  R eberto* 
librrrad  te  daré  yo. 

Kúb'Eih  de  tu  mano  efpefo.  v&nf» 

%érapb.  Tu*  razone*  he  eícuchad®, 
tus  razones  he  advertido, 
y  da  qq  hay  ene  eacendldt! 


trlUe*- 


8 

grifte,  y  einfufa  he  qüélaá^ 


£/  Aluyctt  M  n  fnijmóe 

y  ne  viene  cao  eitrech©, 
que  el  hato  tne  hace  C3*qu11kfl 


algún  lecreto  ay  aquí* 

%/l*rg* X  quiero  á  tu  pxho  fie! 

hacer  Secretario  ue  el* 

$graph,  Ateníate  «(cucho,  Af^rj-.AUl 
para  tragedias  Je  amores,  * 

¿sos  di  lugar  «1  jardín., 
éntre  azahar»  y  el  jazmín, 
y  entre  las  roías,  y  3oret« 

ÍT  fi  contarte  pretendo 
Bina  enigma  femejantt, 
iso  «atenderme  uo  teefpante, 
que  yo  tampoco  me  entiendo. 

futen  y  Benit e 

e  ¿Mande, 
hirítcpAubtcta  Morales 
«n  íu  caballo» 
la  efpuela  de  rae!  cocha* 
y  el  freno  de  eíparto: 
luneta»  atóla  allá  de  la  íoníoneta» 
iSf«íV,  En  la  calle  Nueva 
«fta  enamorado» 
por  mirar  arriba 
cayera  en  un  charco: 
luneta,  atóla  alia  de  la foníouets^ 
Tentón» Soga*,  y  maroma» 
tiran  á  facarlo, 
facanle  una  affadura, 
que  hayla merendado: 
luneta,  atala  allá  de  la  fonfooetlo 
%Seni /JXxa  un  poco  ella  luneta, 
que  lo  has  cantado, tan  bleo, 
que  no  chilla  una  farreo, 
un  Organo»  una  carreta, 
con  mas  fuerte,  y  red»  chorro, 
que  tu. 

Otf&ton.El  alabar«e«i  yerro, 
porque  no  en  toe  o  un  becerro, 
un  podenco,  y  un  cachorro, 

que  tu,  ni  aun  na  marran©/  , 
quaodo  le  matan,  gruñó 
con  mas  gracia,  ni  habro  yo 
«n  la  car  reta,  y  Organo* 

Mas  ya  que  rfto  es  acabado, 
y  que  esforzoío  el  hablar 
de  otra  cofa,  ha&a  llegar 
á  la  QulQta,jme  ha  pallado 
por  el  calletre,  que  babrémo* 

&n  quaoto  íer$  aquel  dia* 

Bíolto  de  llalma  mía , 
oue  los  dos  matrimoñemot# 

Bu  peoTalio  ®-  hace  aftHMas 
,«1  pracer  de  ouo  de íp echo. 


g*»*7.Pa;a  olvidar  íüí  ¡segal©»/ 
con  lidera,  que  pairó 
«He  día,  y  que  llegó 
el  qtte  yo  te  tanto  á  pa!ora 
nul  mohíno,  y  enfadado, 
que  en  fin,  forzoío  ha  de  (cfj 
que  me  cante  unamuger, 
que  ha  de  eftár  íiempte  á  mi  |aÜ©& 
porque  á  qué  hombre  no  peía 
vér  (  (i  en  fn  cnuger  repara  ) 
íiempre  eu  la  cama  ©na  cara, 
íiempre  unacara  ea  la  m«(a$ 

Si  tiende  una /mano,  toca 
íiempre  «na íCara:  £  , huele, 

c»  á  laxara  quefuefe, 
íi  ve,  es  con  ventana  paca/ 
una  cara:  y  íi  efta  pena 
quálquiera  cara  eos  dá, 
dlme.  Antona»  qué  feri 
íi  la  tafeara  no  es  buena  í 

Pero  cafados  los  dos, 

no  nos  vendrá  a  íer  af»f# 

AMon.V os  darme  palos  i-m!  I 
malos  años  para  vos: 
no  «a  mis  días  á  la  he» 

Sentí, Ya  dtfeaojaros  quiero; 
lino  es  el  día  primero, 
en  mi  vida  ts  daré. 

Zdn  ten.  Por  qué  el  primero  1 
Sentí,  Azotó 

la  Juflicla  cierto  día 
«n  hombre,  y  él  que  turnia 
la  pena,  al  Verdugo  d>ó 
tal  cantidad  de  diaero, 
porque  ablandare 4a  mano, 
la  íol/a  áe  canto  llano* 

Tomólos,  pues,  y  el  primer® 
azote  ftsé  tan  cruel, 
que  la  faogre  rebentó* 

Y  quaodo  el  otro  volvió 
la  cara  de  probar  hiel, 
le  dlxo,con  tales  modos 
vueftra  duda  Satisfago, 
ved  el  3miftad  que  os  bago^ 
que  afii  bavhn  de  fer  todos# 

Aofi  tq  conoeeras» 
pegándote  el  primer  dia, 
la  amlftad,  y  cortesía, 

©áe  te  hago  en  los  demás* 

M  ii  como  ha  de  darte  enojo  I, 
quien  tan,  de  y  eras  te  amó. 


15tf  T)on  Pedr»  Caderón, 


anfcéf  flii  quebrara  yo 
las  moohaehas  de  obíi  o  jes» 
porque  clía*  pueden  quebrarte, 
y  mi  amor,  Aatona,  o©. 
rAnton» No  podú?  mudarte»  Bmr.No, 
¿£«r.Nl  olvidarme?  Bcn»  Ni  QÍyidatEe 
puede  mi  amor. 
tjlntf  n. Y  podía  j  Bemt*Qaé  ) 
'jínton.Llcgatmc  i  aborrecer. 

JBevstt Si,  que  eo  íieodo  mi  ®oger^ 
Aotooa,  fuerza  fe;i. 

^«í.Por  qué?  Ben. Porque  ícrimiao 
ALnttn» Si  por  la  cara  ha  de  íer , 
rnuger  íol,  y  labré  hacer 
uaa  cara  cada  dia.  vafeo 

3¿»;V.Si  fabrás,  que  alguna  yi 
que  lit io  fe  levantó, 
blanca  azucena  vMó, 
y  »e  recogió  alhelí. 

Mu  qué  alumbra  allí  ?  No  id: 
llegar  roa*  cerca  deíee»; 

©ro,  ó  prata  es  lo  que  ye  a: 

,  ©0C3ble  y  entura  fue 
baver  por  aqui  llegado^ 

'Un  tbeforo  be  defeubierto, 
que  alguno  en  efta  defiere® 
deb!ó  de  dexar  guardado. 

Tirar  quiero:  mas  qué  miro  ? 

Saca  las  armas» 

QIU  venido  de  oro  e», 
que  llataaa  arma»,  ó  ames® 

Poco  de  yellai  me  ad®iroa 
rque  ya  otra*  vece*  ía*  yi 
en  mi  Aldea,  que  no  íó 
tan  bobo,  que  bieo  *é  yo 
que  cfto  ha  de  ponerfe  aftf. 

Penefelo  al  reves  tod&3 
La  prata,  y  oro  ¿ofpecho, 
que  de  la  tierra  ha  nacido; 
per©  que  nazca  un  vtftido 
de  la  tierra  hecho,  y  derecho^ 
es  cofa  notable,  y  rara; 

Ü  aí*i  qualquíera  naciera, 
porque  en  el  Mundo  no  huyisra 
íSaftre  ninguno^  me  holgara» 

Que  ferá  yércae  veftido 
con  élt  y  entrar  eo  la  Aldea, 
ainguno  avra  que  me  vea, 
que  oo  fe  quede  atordi do» 

Pücí  Aatona,  qué  dirá? 
que í o  coa  fegura  extraña 
Sao  Jorge  mata  la  arana, 

Q  lo  que  ye íffig  fetá 


vellido  como  yo  quiero  f 

deíde  efte  (  que  el  n$gajbre 
efte  papahígo  de  oro 


Ala  celada « 
a  las  polaina*  de  cuero. 
bJo  faltara  quien  r&g  ay ud@ 

£i  ponerlo,  (i  ee  e  v  ó 

£zÍ2  ¡os  Pdílorei  yo, 

que  en  ellos  oo  ayrá  quien  dude 

de  componer  hato*  tales, 

y  andaré  como  Looginos, 

de  día  por  los  caminos, 

^  de  ooche  por  ío*  jara  Ier. 

Vaíe  (on  Ui  >  y  [alen  el  Capitán* 

y  Soldados^ 

Cap.  En  efte  monte  que  ha  fid© 
con  intrincada  maleza, 
labyrintho  natural, 
que  tantas  calles  enreda, 

C*  fin  duda  donde  aquel 
prodigio  humano  íe  encierra^ 
que  por  efta  parte  vino, 
fegun  nos  dicen  la*  Tenar. 

O,  íi  ya  pluguiera  al  CieI<J9 
que  a  cok  tros  no*  debiera 


el  Rey  yé(  en  fu  pode* 
al  que  convirtió  en  tragedia 
el  gufto,  en  luto  las  galas, 

y  tn  Ilanco,  y  dolor  las  fí;ftaf4 

por  efta  parte  entró, 
lérá  Imponible  que  pueda 
efeonderfe,  porque  d  monte 
de  toda*  parte*  le  cercan 
gentes  armada*.  Cap.Y  la*  fuyas 
ion  tan  conoci  la»,  que  ellas 
dirán  deí  dueño,  z,.  Señor, 
al  pie  deeftas  alta*  fierras 


muerto  efta  un  caballo.  Cap. Y  es 
el  mifrao  que  en  la  carrera 
rayo  fué,  qu-  no  es  pofsiblc 
engañarnos  tanta*  feña»; 
y  fi  el  caballo  rendido 
efta  a  fu  mifma  ylolcncia^ 
poco  lexo*  eftá  el  dueña® 
i  ♦  ^  QO  puede  íer  que  fea 
hayer  mudado  caballos 
en  el  monte?  C/gp.Mal  pudierá 
tener  tanta  prevención, 
quien  dudaba  de  la  empre&s® 

En  fin,  ¿I  eftá  en  el  monte, 
la  dicha  fin  duda  es  nueftra» 
Todo  fe  vifite,  y  todos 
eoaeid©,  yylftaa&cnt23 
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i*  eiamíaéti  rama  I  rima» 
ao  quede  la  ratas  fecreta 
parte,  que  el  Sol  lloaro, 
guardada  i  fti  diligencia. 

No  ay.r  í  férvido  que  eílJcae 
tanto  el  Rey,  coma  que  vea 
en  fu  poder  cite  monítruo, 
qie  tanto  dolor  !e  cueila. 

Era  el  Infeliz  Don  Pedro 
fu  fobriao,  Cap,Y  tstnbleu  «ra, 
el  mas  ncble,  el  mas  cortés* 
de  mal  Ingenia,  y  nobleza* 
de  mas  valor  en  efcélo, 
el  Priácl^e  demás  prendas* 
i*  modo,  que  hiz)  corana 
el  lentímlento^y  fi  llega 
I  prenderle,  fea  quien  fuere* 
le  cortara  la  cabeza, 
por  lo  que  la  noche,  hizo 
del  fara©  en  fu  ptefeacia*, 
y  por  haver  dilatado 
Ssafla  lai  fuljas  aquella 
«nemlftad,  donde  hizo 


El  Alcajde  de  si  mifmó. 

I,  Li  ga  palló.  ----- 

a,  Coa  temor 

vol,  parqoeconao  nos  (ient&> 
dos  mil  fon  peco»,  tal  es 
íu  valor,  animo,  y  fueizas. 

1,  Con  íi  i  5  n  el  o  -  Ber.it.  ElVaba  yo 
haciéndome  aora  cuenta 
de  quact®  durara  un  fayo 
de  ellas.  i.  Va  le  tenga,  H?g3á¡ 
Afenle por  detrás » 

Cap. Date  a  prlislon,  ó  la  vida 
en  tn  snlfmalaogre  embucha, 
faldrá  3l  ray©  de  mi  mane. 

IBtnit  Ay,  íeñoret,  que  me  llevanf 
pue*  qué  culpo  tuve  yo 
«o  ponerme:  -  Qsp.N©  pretenda! 
defenderte,  que  has  áe  ir 
muetto,  ó  vivo  á  la  preíenda 
del  Rey.  z.  Tenle. 
i.  Un  monte  caue yja. 

Ber.itkh y,  ftñorc»,  que  me  llevan  ° 

JORNADA  SEGUNDA. 


duelo,  y  campo  la  paleara. 

Sale  Benito  armado  ri di cal amenito, 
JBtnit* Qué  braya  figura  vengo  l 
quien  ayri  que.ac»fi  me  vea* 
que  ao  fe  muera  de  tifa  ? 

Ünus  hombres  que  efla  fierra 
pallaren,  por  divertirle 
me  bao  armado,  y  de  manera, 
que  no  pue  lo  meo  rarme: 
qué  ferá  verme  en  la  Aldea 
de  ella  fuerte  1  qué  hara  Aatanai 
qusrado  por  otro  rae  tenga  ? 
j,  SI  no  me  engaña  la. villa» 
por  entre  ellas  pardas  peñas 
faleuo  Caballero  armado. 

&4p»  R.  Y.  Son  del  ralfcnolas  feñas? 
roa!  pudiera  deíoseothle 
el  arnér.  i.  De  qué  maneja 
le  pudiéramos  prender, 
qae  f¡  fe  pone  ea  defenfa* 
co  fcia  el  Mando  bailante  ? 
Cdy>,EI  que  efté  reo UJo  es  fuerza 
si  peía  del  duro  azero, 
z  la  fitlga,  y  violencia 
del  caafancio,  y  del  camino* 
pues  muerto  el  caballo  de*a. 
Llegad  los  dos  por  detrás, 
que  yo  la  pifióla  puefta 
S  l»i  pecho*  !a  tendré, 
jijara  que  go  fe  defienda». 


%  alen  Margarita  >  y  $e-afhinx*, 
ÍAarg  Aquí,  Seraphina  -berro©!*** 
que  folo  escucharme  pueden 
ellas  píanti»,  y, ellas  ñores* 
de  mi  amor  ceñlgot  fieics# 

^  *  f\ 

Pues  otras  veces  han  yuiO* 
pues  aan  cldo  ojras  veces. 
cfta*  bgry  taas  eladas, 
y  ellos  lulplros  ardientes*. 

Qñ  aodo  á  (olas  confu'tabS' 
naís  pena* ,  ó  mis  placeré»; 
que  íe  deícanfan  contando, 
amores,  aunque  .fe  cuentea 
k  plantas,  que  no  refpondco, 
a  pjxtrcs,  qtse  n©  entienden* 

&  peñalc"*,  que  no  aoian¿ 
k  cryfa'cí,  que  mo  fie  titeo. 

Sabrás ,  pues,  que  ya  he  rompido* 
o>o  ísereto,  que  noe  debe 
tamos  días  de  íileoclo, 
poco  hallado  etv  la*  mugare*. 
Que  un  día,  que  la  violencia 
de  aquel  prfl*áo  accidente 
d'o  tregua»  s  mi  dolar* 
plugulefTe  a  Dios  ro  la*  dleíTe  t 
Ua  Mayordomo  rae  dixo: 

Si  es  que  vueflra  Alteza  quiere- 
dlv-rdrfe,  podra  vér 
Us  joyas  caos  cxcclc&xci, 


qué- 


*  ' 
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que  la  ce  dicta 
el  arte  pile,  y  guaruece 
el  deleo,  que  Íoq  tales, 
que  al  arte,  y  colkia  Vences* 
Aqui  uu  Piaterc  Eicrangeríj 
las  trae  ,  porque  af»|  pretende* 
éntre  Principes  {«ír  gran -les» 
emplear  tan  grande»  bienes* 

La  curiofidad  entonces 
»»  dio  cauta  que  las  virflfe, 
y  di  licencia  al  Placero, 
para  que  a  mi  yllia  llegue. 

No  Ikgá'a  mo*  al  alnaa, 
pac*  deíd.e  entonce»  padece 
tía  mal,  que  ue  íc  conoce, 
y  uu  dolor  que  re  fe  Gente* 
Peíante  de  pcníar, 
q  >e  uq  Artífice  pudieíle 
labrarme  el  alena;  pues 
S¿raph!na,  no  te  pele, 
que  debaxo  de  eíte  nombre 
eft’Jr  diifíazaao  puede 
üo  Prlrsdpe  Fe  leiico, 
que  arte  tan  noble  compreheode 
debaxo  de  fu  nobleza, 
lo*  Príncipe?,  y  lo?  Reye*. 
Hníeñórae  alguna*  joya», 
y  entre  ellas  una,  que  excede 
Ja  imaginación,  y  ea  ella, 
guardando  curioíameote» 

UQ  retrato,  (i  era  mío, 
dígalo  el  alma,  que  al  yérlfi 
duco  el  cuerpo  en  que  aíiiíUa, 
diciendo  eotresi,  na  es  eííe 
el  original,  pues  como 
preda  ea  un -cuerpo  me  tienen,* 

4  quien  icio  informa  ca  alma 
de  matices,  y  pinceles. 

Y  quifo  padarfe  á  él, 

XU)  dudo  yo  que  la  bidé  de, 

pues  quedé  fia  alm  j  yo, 

que  alia  el  Platero  le  tiene* 

Pregústele,  y  i  quétftéto 

eo  joya-tan  excelente 

pulo  mi  retrato?  y  di 

turbad©  el  roftro,  y  fio  yerme^ 

irte  refpoadió  Federico 

aae  mando,  que  aíii  lo  hlcieíTj 

para  fu  pecho,  porque 

la  fama  que  vuela  fiempre, 

3e  dlxo  de  tu  bermofura 
la  perfección,  fi  es  que  puede 
apUufp  can  dilatado 


medirle  en  centro  tan  breyf* 
Maaco-oc  hacer  el  retrato; 
pero  al  llerarle,  y  ai  féile^ 
aí*i  dlxo:  Aagel  huirán© 
á  quien  los  hado»  cruele* 
apailaa  de  mi  por  qué 
sitados  los  Gi.ios  quieren^  * 
que  el  «oojo  de  1  n  padres, 
co  nalctiOs  dos  le  herede. 

N  >  quiero  yo  p-opbaaar 
tu  decoro,  ni  acrevetme 
a  amar  tu  fouabra,  y  aí,J 
no  es  Mea  que  ea  ras  pecho  quedei* 
porque  agravia  4  todo  el  Sol, 
quien  a  ello*  rayo*  fe  atre»e. 

-Mjí  do  le  lbieo  tampoco, 
ay  de  mi  !  qae  llegue  4  vérfe 
en  otro  poder  la  imagen, 

que  adoraré  eternamente. 

A  fus  manos  ha  oe  ir, 
íi  ¿s  Uevarfele  re  atreves, 
porque  u  ;a  EÍWelU  del  Sol, 
deíafida;  porque  uq  breve 
arroyuelo,  hijo  del  Mar; 
porque  una  centella  ardiente, 
de  fu  rayo  dcípedlja, 
íi  alumbra,  cómica,  y  hiere, 
íe  reíVkuyea  al  Sol, 
al  Mir,  al  raya,  qae  vuelre 
todo  á  fu  cectro.  Palabra 
di,  feñora,  de  atreverme 
i  dexarcele  en  tu  man©, 

Aora  dame  la  muerte, 
dixo,  y  lacand&la  joya 
ttra  y  ti  ¡  fio  que  me  eípere 
teípaefta  alguna,  yolylo 
la  etpalia  :  no  de  otra  fuerte 
quedé,  que  entre  do»  Imanes 
f afpeufo  el  ateto  fuele. 

Abil  !a  joya  otra  vez, 

donde  (  ó  Amor  lo  que  puedes! _y 

vi  amoioías  tropeIia*> 

pues  trocabas  fubtllmente, 

otro  me  dio  ionde  citaba 

un  retrato  vivo  ííempre 

del  Principe  Federico,  j 

y  conocí  claramente 

ferio  el  Platero:  quedé 

•en  una  ocafioo  tan  fuerte 

en  mayores  coafufiones. 

Pero  para  qué  pretende, 
turbada  mi  v¿x,  decirte 
pcaíamientos  que  fe  wucyco| 
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¿ifcurfos  que  Te  ffluagíttsü, 
gloria*  que  fe  defvaoeeen  í 
Yo  amé,  díganlo  eftas  ¿lores 
mis.  vcb,  pues  ella*  pueden 
■(áte k  las  noches,  que  oyeron 
íus  qutxi*  eo  efías  rede*. 

Bien  la  errpr»  íla  de  la  fufta 

dio  á  entender  que  eftirea  ,  y  íienté 

las  Híoojas  de  la  Doche^ 

So  que  eo  ellas  le  fucede 
ya  lo  fabes,  menos  mal, 
íi  tal  padre  no  le  prende: 
jp ':e*  aunque  le  pierda  yo, 
jdo  fera  doler  tan  fuerte, 
como  el  que  pierda  la  vida: 

Jorque  es  cofa  que  fe  vengue 
de  1  as  guerras  que  ha  tenido 
son  fu  padre;  y.  fi  él  la  pierde, 
ay  de  la  mia  !  porque 
Vivo  en  penfar  que  la  tiene, 
aliento  en  peofsr  que  vive, 
y  muero  en  penfar  que  muere* 

%srx¡h. Mi  amor,  feñora,  de  quien 
tanta  confianza  tiene», 
te  eftima  favor  tan  grande: 
mucho  ha  fido  que  padieflef 
guardar  ua  feereto  tanto. 

%iarg. No  ay  nauger,  que  quando  quiere, 
no  fepa  tener  feereto. 

QtraphJcA  Rey.  mi  feñora»  viene* 

Adarga  Con  una  Indaftrla  qulfiera 
que  aora  por  libre  diefíe 
a  Rvbe  ta.  que  eftá  prefTo. 

%alen  el  Rey,  y  un  criad»» 
SUy.Mirgarjta,  como  frente* 
tu  mal  ?  no  da  la  triídexa 
lag  ar  para  qué  te  alegre»  } 
lAarg  &  Seraphlna  deda 
aora  como  no  puede 
tan  grande  dolor  desarme, 
que  ha  de  atormentarle  fiempre* 

Rey. Mui  jufta  elección  hiclfte 
en  tan  hermofa,  y  prudente 
f-cretarla.  Kdarg. EJla  dirá 
fi  efto?  trille,  Ser. Y  jufiaoseote* 
Hej.Pue*  bate  dicho  la  cada  ? 
trapío, No;  pero  lo»  accidente* 
de  ella:  y  á  mi  parecer 
mui  fácil  remedio  tiene. 

Stáj.Como  ? 

Sjr^p/j.Hallandofe  a  quien  dio 
a  D  >n  Pedro  Eiforcia  muerte* 
fcSjuPuualeguse^quc  yo 


El  Ale  ay  d 


ay  de  da  sí  mifmo » 

tengo  efperanza  de  vería 
en  mi  poder.  Aforg/Una  lnduftrí% 
que  es  mui  fácil,  le  me  cüece; 
apanda  foltar  al  criado, 
que  eíU  predio,  poes  no  tiene 
Culpa  e»  lervir  á  íu  dueños 
y  defpue»,  feñor,  ponerle 
«fplas,  que  el  ha  de  Ir 
doode  el  Priacip  >  efluvlcre, 
y  afil  lo  defcubrlráf. 

IRtfj.Qué  ingenio  tan  excelente! 

vayan  por  aquel  criado. 

Mdarg*Pac$  vayan  luego  per  él* 

S ais  ti  Capiian, 

CñpX>éme  vueftra  Mageftad  los  plefA, 
R#jy.Qué  ay  de  nueve?  Cap  Qje  luced&r 
2  medida  del  de  fe  o 
tu  pretenfioo.  Rá?j.De  que  fuerte  í 
Gs/.C'ao  la  gente  de  tu  guarda 
íalien  hufea  de  un  aleve. 

Informado  de  que  ha v la 
llegado  á  ua  monte,  y  halídt- 
en  él,  medio  deíarmado, 
porque  rendido  de  verfe 
fin  caballo,  que  íe  bavia 
defpeñada  trlficment-, 
eftaba  al  pie  de  una  peña: 
fíenóeos,  y  tan  valiente 
volvió  febre  si,  quefoé 
mucho  que  no  do»  biclelfé 
pedazos  á  todos  juntos; 
tan  diffiro  e:,  altivo,  y  fuertes^ 

Pero  2.  mí  valor  rendido 
da  In*  arma?,  y  no  quiere 
decir  quien  es:  fole  dice,, 
que  un  yidaao:  y  aun  pretende 
fcacerfe  loco  también, 
po  rque  algunas  veces  fuele 
decir  locura?.  Re¿í.No  importa 
que  efeonda  el  nombre,  y  qne  lateóte 
fcacerfe  loco,  fi  ya 
»é  que  es  el  rraiicr  aleve 
el  Principe  Fíderieo. 

Marg.h y  de  mi  ! venga  mi  muerte:*/# 
ay  de  mi!  acabe  mi  vida, 
qur*  no  pueden,  que  no  pueden 
difsimular  tantas  anfias  ! 

Rompan  la  prifsion,  rebfenten 
por  la  boca  y  por  los  ojo» 
de  mis  entrañas  ardientes, 
fufplrot  que  el  alma  encienda, 
lagrymas  que  el  Mundo  aneguen# 

Ay  de  rr.l,  Qelei J 

KO 
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ÍUy.Qué  t %  erto, 

qué  Reates,  hija,  que  tienes  ? 

M*rg' Tengo  un  fu eg»  que  me  yela, 
tenga  un  yelo  que  me  enciende, 
ua  dolor  que  me  atormenta, 
una  pafsioa  que  me  vence. 

A  f  de  mi,  acabe  mi  vida  ! 
ay  de  mi,  venga  mi  muerte!  itáf*, 
Ríy.Seraphina,  pues  contigo 
ha  defcanfado,  que  fiemei 
de  una  tan  nueva  pafjion  i 
Sirafh.Xünqac  quebiante  la*  leyef 
de  un  leer  etc,  osa*  importa 
que  fu  vida  fe  remedie* 

JEI  Principe  Federico 
de  Sicilia,  que  aora  prende*^ 
es  caufa  de  efta  trirteza; 
y  para  decirlo  en  breve, 
do  e*  la  caufa  fino  amor, 
porque  en  fecreto  fe  quieren; 

Efta  e*  verdad,  y  temiendo 
de  tu*  enojos,  fe  muere; 
rorrpio  fu  dolor  e!  pecho. 

H«;sQué  efcucho!  ya  de  otra  fuerte- 
procederé,  porque  al  fio 
eoolejo  rae  da  el  prudente: 
moderémcí  el  rigor, 

Sale  R obeito . 

%dbert.T>íx^  qce  tu»  plantas  befe, 
quien  íirviendo  á  fu  íeñor, 
íi  te  enoja,  co  te  ofende® 
m  me  la  canerte. 

'Rey.  Antes  quiero, 

que  libre,  Roberto,  quedes, 
que  tu  l;a!tad,  galardón, 
y  no  caftigo  merece. 

Vete  libre,  que  ya  el  Clel© 

Esa*  pladsfo  favorece 
mi  defeo:  ya  le  hallaron 
a  tu  íeñor,  y  ya  viene 
freída,  Rob.Qpb  es  cfta  que  efcucho! 

huyo  quien  le  coaotie fie 
@n  la  Aldea  que  que  ó  ? 

Salen  el  Capitán ,  Soldados,  y  Benito 
armado. 

Cap  Va,  íeñor.  eftá  preíentc 
el  Principe  Federico 
de  Sicilia. 

Revit.E  «canto  es  efte  ! 

yo  Principe?  fi  fo  EarlqUC 
de  Cecina,  qoé  pretende» 
con  efte  enfayo  t 


en  un  punto  rneac3ss8*tcn> 
lo*  deíeos  de  vengarme, 
y  las  razones  de  yeraae 
piadoío  :  qué  puedo  hacer  }4 
aqui  la  paísioo  me  tuerce, 
y  allí  me  lleva  el  amor. 

Si  á  vueftra  Alteza  parece» 
que  vieodole  en  mi  poder, 
he  devengar  imprudente 
las  ofenfas  de  fu  padre, 
y  luyas:  poco  le  debe 
mi  pecho,  pues  no  cGnoce 
el  valor  con  que  procede, 
li  bien  queda  preda.  BeyJt, Yo? 
pues  qué  delito  es  ponerme 
crte  vertido,  fi  allí, 
como  uo  bongo,  o  geta  verde* 
allí  rae  la  hallé  i 

tiene 

vueftra  Alteza  que  eneubrirfe 
con  ios  diifi  aces  de  baccríe 
villano  ruítico,  ó  loco, 
que  e!  Sol  nace,  y  reíplandece. 


á  íus  rayo»  traofpareutes. 

No  de  co  fie  de  mi 
oy  voeíha  Alteza,  cenfucle 
cito»  lances  de  fortuna 
cnudable,  y  dúdela  fiempre. 
B&nit.Qué  mudable,  y  qué  dsdofaS 
tomen  fu*  artna»^  y  déatne 
osis  hatos,  íi  es  que  erto  bufcao, 
que  no  íoi,  aunque  lo  picofeo, 
el  Principe  Simborrlco  de  Sencilla* 
Reherí  £ -giño  es  erte,  af*- 

que  aora  en  mi  lengua  eRa 
darle  crédito,  y  hacerle 
«eayor,  y  aun  ertoryo  afsf, 
que  vuelvan  con  Due*a  gente 
á  bufcarle: Vucftra  Alteza 
me  de  los  pie»,  que  no  puede 
mi  amor,  aunque  efté  delante 
el  Rey,  fufrir  que  les  niegue 
i  mis  labio»  erta  dicha 
de  befarlos.  Benit, Quien  os  aset6 
con  mis  pie*  á  vos,  no  quier® 
oue  nadie  mis  pies  me  befe. 

Rebert. Ya  no  puede  vueftra  Alteza 
cibffazaríe  de  efta  fuerte. 

Seraph  Señor,  yitfti*  conocido® 

Cap» Ya,  feñor,  fabea  que  «es 
d  Principe  de  Sicilia® 
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Henil, Pací  tdJo %  ttleñíéá, 
que  co  co nozio  i  Cecilia 
ertre  t^dar  Ut  mugere*, 
que  conozca  si  aúna 
C?d!ia  san  Íoíaasente 
del  Rabada®  de  asi  Aldea:, 
efta  <*  la  verdad. 

SU&m.Que  aan  pretesdes 
¿Ifjftnalarte  conmigo, 
fiecthjiin  celado  que  excede 
á  Acate*  en  la  ieajtad  I 
Uenit* Aunque  en  azleatet  q^otes 
quasto  mandaren  do  sé; 
hombre,  6  Demonio,  quien  «rej? 
JR<$. Señor,  mi  amo  Federico, 
mas  que  de  dlfcreto,  tiene 
¿t  valiente,  ha  dado  en  eRo, 
y  aviá  de  eüárfe  en  tus  trece* 

%ey,  A  la  torre  dp  B:!fijf 
Je  llevad,  y  allí  fe  entregue 
I  Elias;  pero  a J virtiendo, 
que  eR¿  en  ía  rpjifj|®n  de  fuerte, 
que  fea  diga®  hofpedags 
¿e  uo  Principe  tan  valiente: 
ya  como  yerno  le  trato  *pt 
atísi  enemigo.  Rí?£.N;  e»  e2e 
aeihgro,  oí  novedad, 
perqué  á  fer  lo  nalfmo  viene 
Un  eoemlgs,  que  un  yerno* 

$key.Y  coa  ¿I  Roberto  que  ie 
i  ícrvule,  que  eo  efefto 
íe  boleará  de  hablarle,  y  ?érle* 
•Dlrís  á  Elena  también, 
que  alli  1?.  .tenga,  y  queefpsre 
<ie  mis  mano»  gcpetafat 
mil  favores,  y  mercedes* 

Quiero  componer  Ja»  partes 
par  Margarita.;  p  mugeres,  fift 
que  de  intentos  defeompanea 
VUeRros  necio?  pareecret  ! 

E*P -Vea,  f  ^ñor,  donde  defcanfes* 
®>e»rí.Yasjf  s;  ctro  loco  e»efte; 

adefeaefar,  y  comer* 
lU¿.Aqul  vurílra  Alteza  tien« 
á  Roberto. 

Btwrr.T  foh  Roberto 

del  Diablo  :  íí  <e  faeno  efte  ? 
osas  todo*  nos  oí  i  en  efto, 
y  fin  duda  alguna  debe 
de  fer  verdad;  pues  que  todos 
íu  dicen,  es  evidente, 
o  todos  eftan  b  machos, 

P^QÍílo;  mas  qué  puede 


lEl  Alende  de  si  tmfM. 

efuruae  iZsjer  á  en!, 
que  leí  «n  ua  tiempo  breyé 
Fraile  rico. .-de  Cocina, 
y  v««ga  lo  que  viniere* 

V*n[e  y  Jalen  tres  Villanos ,  y  Ánton'm 
Antón* No  ay  coaiueio  para  ca!¿ 
dexame  llorar  Belardo* 
i»  No  ay  Cwniuelo  ? 

Anton*Ho  le  aguardo. 

I •  Pues  has  de  morirte  ? 

£nton>h\  me  dijeo,  Antena  m?a¿ 
quanda  fuel^aínae  bailarás 
firme  á  cu  amor  mucho  tnas^ 
que  cfta  encina,  que  feria 
el  eílár  deípue*  alli  ? 
a..  Para  mi  blea  juzgo  yo, 
que  una  fiera  lecomió* 

Antón, Y  debib  de  fe r  and, 
aquello  es  razón  que  year^ 
fiera  le  coaaió  cruel, 
es  fia  duda,  porque  él  j 

mui  amigo  era  de  fea?# 


a  las  eatram» 


efti 


de  alguna  tía  tefllmoaloi, 
porque  no  harán  mil  Demoniaf 
io  que  u na  fea  no  fiara. 

Van  fe,  y  faltn  E  Una  y  F edtrieeA 
Teder,Cü*  qué  he  de  poder  pagar 
cantas  honras,  y  favores  ? 

"Elen, Tu  las  merece!  mayores* 
fW.Aun  oo  merezco  befar 
la  tierra,  que  pifa»;  yo 
quien  fol  >  leñara,  ó  quien  fui* 
para  tal  fas or  ?  Si  aquí 
mi  ventara  me  guió; 
no  fué  mi  fuerce  importuna, 
pues  con  mas  ratón  diré, 
que  par  mal  fortuna  faé 
defdlcbada  mi  fortuna* 

Dlchofo  yo  que  nací 
con  tan  ventmofo  e^aáo, 
que  fuera  mas  defdicbado, 
quaado  no  jo  bu  viera  fido. 

%Un,  Ya  conocí  mi»  extremos, 
quien  habla  fia  que  repare, 
pues  antes  que  fe  declare,  app 
Corazón  diísimulemor. 

Quien  os  oyere,  Efpañol, 

Eiblar  can  agradecido, 
piafará  que  baveís  tenido 
á  fUefirar  plantas  el  8  >1. 

Alcalde  os  hice,  y  oo  fon 

foyeres  co  taaio  augmento* 


De  Don  Pedro  Calderón.  i  f 


qué  vucílro  agradecimiento 
m¿r ezca  por  galardón, 
fíá.Nooi  entiendo  de  qué  fueite- 
be  di  preceder  hablando, 
y  eftol  temiendo,  y  dad  iodo 
corre  mí  vida,  y  tu  I  muerte* 

Muchas  t ec'ei  que  pretendo 
agradecer  coa  recato, 
fo¡ei*  culparme  de  Ingrato? 
vive  Dks,  que  ao  o*  entiendo* 

Oy  que  obligado  de  vo*^ 
agradecido  ase  veis, 
también  de  efto  oiofcndrli; 
so  c*  eatlendb,  vive  Dior# 

O  es  que  como  malos  tratos 
de  faifa,  y  fingida  fe 
bao  hecho,  Elena,  que  efté 
poblado  el  Mundo  dclogratot* 
echarla!»  en  rn!,  que  he  (ida 
agradecido,  que  ya 
crina  no  fe  ufan,  ¿í 
enfado  uü  agradecido. 

Yo  no  lo  feié,  íi  aqui 
obligo  reas ,  fin  (aber 
efldraar,  y  agradecer, 

2/í^.Pues  rampcc®  os  quiero  afií* 

Htd  Pues  que  he  de  fer.t 
J/ítf.Mas  prudente. 

Y  quiero  de  aquí  adelanre> 
qae  mis  penas,  b  jai»  güilos» 
efcucheis  cou  uo  Umbiar.te#. 

Ni  agradecido  oj  pretendo, 
ol  olvidado  entre  Ibs  dos. 

Fr<i-No  os  entiendo,  yi?e  Ojo'. 

“Bien  Ni  yo,  vi»?  Dio*,  ace  entiendo*. 

Sitie  el  Cantan* 

C^p.Dame,  íeóora,  lo»  pies* 

Hl  n. Qué  es  aquello.  Capitán  ? 
C/rp.Que  ya  tus  cootcotos  van 
en  los  augmento*  que  *éí. 

Ya  fe  fabe  quien  ha  (ido 
el  homicida,., que  allí 
mato  á  Don  Pedko», 

F ti.  Ay  de  mi  ! 

fi  »®e  huvlciT.n  conocido  ?  ap* 

35/írj.Quien  es?  que  ya  multiplico 
con  las  nuevas  el  dolor, 
efT‘  bárbaro  traidor  i 
Cap.VJ  Principe  Federico 
de  Sicilia, 

2W.  Y  a  qué  haré  ) 

conociéronme  lío  duda, 
C*/.$lcmgrc  la.yetdad  ayuda*. 


Feri.Sl  ase  Iré  i  fi  me  pondré  *P* 
m  deíeaía  i 
Cap. A  quien  nomb  ó 

por  Alcalde  de  cftc  Fuerte 
tu  Alteza  í 

Fcd.F-  hada  es  la  fuerte. 

Cap  O  qalen  es  fu  guarda  } 

F ed.  Vo, 

yo  iol  eíle  que  bufcali, 
porque  co  nal  vida  encubrí 
mi  oorobre,  y  ya  que  me  haréis 
conocido,  qué  maodali  í 
Cap,H  felaros  á  parte  quiero# 

Eed.  D-:fde  ai  podéis  hablar,, 
porque  teugw  de  apelar 
de  raí  valor  á  mi  azero. 

Cap. Para  qulío,  o  contra  q  ¡ien#- 
W*d.Vait  Capitán,  oo  decb, 
que  aqulbufcaodo  veois 
al  Alcalde,  y  que  cambie» 
el  Prlacipo  FíJerko 
efih  conocido  ya  ? 
pues  a^ul  prefeite  efti 
lo  que  bufcali. 

Cap.  No  replico,  aito: 
porque  no  o*  tecleado* 
en  vaoo  os  sbbarotals. 

Ttd.Sl  yo?,  tenor,  m t  bufcaii:»? 

Cap.  Yo  lo Ij meóte  pretendo  c 

entregaros  eu  priSlor, 

Ted.  Antes  perdere  la  vidl» 

No  ti  tan  Inadvertida,  api 
V  notable  coafuíion» 

£<«/>. Otdmc,  y  defpues  fábréls 
rol  JatentQ.  fed-  Ya  oo  replicíe 
Cap.cÁ  PíiecJpe  Federico 
viene  preílo,  y  tos  havei* 
de  guardarle  co  tíle  Faerte, 
yo  ce  e!  cnorstt  i*  prendí, 
o  eftfl  b¡iO>  como  o*  vi 
llegar,  fcfjor,  de  cílu  fuerte 
tan  turbado,  y -pregunta ada 
por  mi,  paííino  proprla  t üé: 

(to  ocafion  me  alteré. 
jg¿en. Qué  es  lo  que  eti»l  efcuíhaoJ®!' 
Federico  preflo?  Cap.^i: 
a  tos  el  R.*y  os  íé  embia, 
para  que  defde  efte  día 
prríío  le  tengáis  aqtd* 

En  una  carroza  viene, 
fia  q«e  alaguno  le  vea 
el  roílro,  porque  oo  f«a 
caufa3  saflto  valor  deas) 


i  á  ,  El  Alújele  de  sí  mi  fine 

«Je  algún  %Sb©fQto  efeg© 


del  vu  .go,  y  ico  ocie  nítU 
Ale ai'-e,  venios  tras  ©yi, 
doade  veréi*  que  oí  le  entrego» 
y  donde  coa  juratnqato 
o*  obligáis  ¿  teaedic. 
y¿¿.Aqui  puedo  baceíle; 
clase  had  un  poco  atento» 

Yo  jare  íolecnnemeote, 

¿os  palabra,  y  certifico, 
que  g*ardard  á  Federico, 
fíe!,  y  culdadof¿mente0 
Que  tendré  de Í4e  efite  día, 
eo  que  tai  cargo  me  bao  dado, 
son  fu  perfooa,  el  cuidado^ 
que  tuviera  con  la  mía» 

Pues  eftaado  por  mi  qjíota 
Federico,  claro  eftá, 
que  á  mi  b  vida  me  vi» 
tanto,  que  dedr  Intenta 
mi  lengua,  que  una  fortuna 
hemos  de  correr  les  do?, 
j¡píJ>.EÍfe  juramento  acepto: 
venid,  porque  ello  ha  de  fetf 
antes  que  le  pueda  ver 
nadie,  que  imparta  el  fecreto» 

Vos,  feñora,  íi  querel», 
vedle,  porque  eo  talprefeací* 
ya  le  fírya  de  fenteocia 
fol®  que  vos  le  miréis, 
j %len,  51  como  el  pecho  efta  l!ea© 
de  Ira»,  rigores,  y  enojo», 
fuego  arrojarán  mis  ojos, 
y  mis  razones  renca  o. 

Yole  viera,  yo  le  hablara, 
jorque  con  venganza  fierj- 
«raerte  mi  vifta  le  diera,» 

V  mi  viüa  le  «natára. 

No  quiero  yérle»  Eípañol, 
de  quien  jaramente  fio 
la  venganza,  y  honor  mi© 
de  !©s  atomos  de!  Sol. 

Cuarda  efte  moeftruo,  que  a  ti 
fola  sejíte  le  fiara. 

Ttd.íi  so  mi  ¡«altad  fe  repara» 
b  guardaré  como  &  sah 
VeniJ. 

lurá-Qué  notable  abyfmo 
,  r‘*  agradar,  y  de  ofender  I 

l  Vive  Dios,  que  vei  1  fer 
e!  Alcayde  de  rrl  crfÍfEno» 

Van  fe  yj&Un  Margarita  t  y  ?er.*phina* 
dcícujaada  efiüiráj. 


Eieaa,  de  cib  Tífica# 

Fie», O,  mi  phrina  Margarita, 
honor,  y  vida  medís  í 
Tronic  de  efta  fuerte  vil  í 
lAnrg,  En  icio  Térteconfíde 
®i  jornada*  É//»e A  effo  venlí!e| 
IdRTg*  Dicen,  que  el  fiti®  que  y ét¿ 
íéiva  délos  triftes  es,  ' 
y  ejnblannse  acá  por  trille» 

Y  a  divertir  he  venido 
una  grao  tnebnchoUa, 
que  folo  a  el,  prima  sola, 

Cf  ntára.  F/e».Dicbofa  he  ñ¿2S 
es  de  amor  ? 

Af^g.Amor  ha  íido. 

F./f».  f  ya  no  es  amar? 

AÍ*rg.No  sé 

lo  que  es,  ni  lo  que  fues 
en  mi  llanto  lo  verás. 

Declárate  un  poco  mal» 
que  yo  también  te  diré 
de  ua  amor  todo  a!  revés, 
priesa,  y  íeñora  del  tuyo: 
porque  ñ  deaquefto  arguyo» 
que  ha  fido,  y  que  ya  no  es» 
podré  contarte  deípaes 
Uoa  inclinación,  que  y* 
á  fer  amor,  y  no  eftá 
declarado,  ni  advertido; 
y  fi  el  tuyo  no  es  culi  ido, 
mi  amor  no  ha  fiéo,  y  fesí# 
Sieotate  fobre  eftas  flore* , 
que  a  tu*  pies  texeo  alfombrar» 
deede  pueden  yerdes  iomhras 
templar  del  Sollos  rigores, 
citar  eis  proprla  deacnore*. 
Mftr£*N©  tan  de  efpsclo  he  venido,, 
que  ¿enrarece  aya  querido. 

Yo  he  de  empelar  por  aquí: 
una  fineta  per  mi  bas  de  hacer» 
b/#».Tuya  tsi  vida  ha  nacido. 
frldrg,  La  vida  me  vá  eo  qae  vea 
eíte  Principe,  que  prcílo 
han  traído,  E/en.Para  efTo 
e»  meneíbr  que  yo  fea 
tercera  ?  No  avrá  quien  crea, 
que  licencia  aya*  pedido, 
fieodo  quien  ere».  Marg* Ha  fii® 
por  un  cafo,  que  íáb  á» 
defpuci.  E/í».No  roe  digas  mar, 
qüe  fi  et>  «fio  ha  confiftid® 
tu  güito ,  luego  di,é, 
que  efie  del  Fueite.  la  puerta. 


De  Doto  Pedro  Ca^dcr oii. 


fio  vét  para  quíeu,  abierta, 
ídargtf  yo  co  cite  monte  haic 
la  detccba,  co  él  faldré 
a  caza,  taita  que  anochezca* 
Po^ue  á  todos  leí  parezca, 
ivfto  vine:  prima  mía, 
do  es  mucho,  que  mi  alegría® 
lér,  vida,  y  alma  te  ofrezca. 
Tuya  fol,  y  de  tai  .llanto 
alivio  (a caite  ya.  vtfe* 

Válgame  Dios!  qué  íerá 
lo  qué  me  age  vdecc  taAtoi 
de  elle  lo  Ub;é. 

Sale  Fid¿rtcv»  . 

Y¿d.  Señora, 

ya  en  la  torre  queda  prcffo 
el  Priadpe.  E/erc.Qye  uo  fuceflo, 
y  lo  que  has  d«  hacer  acra. 

Ttd. El  airela  tu  íornVra  adora, 
y  obeícc-r  -áetermino. 

A  ]ul ,  Maf  garita,  vino, 
coa  escala  de  cazar 
co  el  monte,  por  babiat 
con  el  Principe,  Imugi  ®, 
que  es  amor,  y  por  labei 
de  cftc  calo  la  verdad: 
qué  cede  curialidad  1 
íol  en  efedto  inuper. 

Tu,  E:  panol.  te  bas  de  poner 
donde  los  oigas;  y  advierte, 
que  de  aquella  uaiuna  inerte, 
que  hablaren,  lo  has  de  decir# 
Yed.  Pues  pudiera  yo  fioglr, 
yendo  folo  á  obedecerte  I 
E (en  Vame  la  vida,  y  honor 
co  ver  íí  amor  2a  düculpa, 
de  tan  declarada  culpa, 
cobo  querer  i  ud  traidor.  *vaft+ 
Yed.Qoé  es  lo  que  paila  por  mi? 
qué  enigmas,  Cielos,  ion  ellas  I 
quéc  ngañor,  y  coofníione*, 
labytinthos,  y  quimeras  f 
Y  aun  eíto  no  es  Imponible, 
pero  quien  avrá  que  crea, 
que  ay  una  muge?  confiante, 
y  tanto,  como  la  bella 
M  argírica?  maldicientes, 
cuyas  vencoofas  lenguas 
de  mudables  tas  acufa, 

Veoid  á  zér  la  firmeza 
de  un  amor,  y  porque  el  Mundo 
mayor  d^ímgaño  tenga 
deque  ay  fineza  cu  augeres, 


tengo  de  yét  dónde  ífegá 
de  un  amor,  que  es  yíjdaüer®/ 
las  peligrólas  finezas*, 

Ella  pleola  que  yo  fo| 

■é  preño,  y  como  |Q  p|« 0fa, 

¿a  de  hallarme  en  la  prlísioD* 
aíii  *eeé  lo  qec4otenca. 

Ella  eiperleoda  be  derfea TJtr, 
y  feri  la  vez  primera, 
que  la  muger,  y  la  eípad* 
califique’ ía  experiencia. 

Sais  R  obe  te . 

Ella  es-  la  torra,  Robcr to. 

Señor,  polsíble  es  qj**  pueda 
verte,  y  hablarte!  FcficFortuua0 
af»l  ios  citados  trueca. 

Qué  hadas  ?  R^Enreteoíd® 
citaba  con  cita  beflia, 
borrico  de  oueftra  andanza, 
pues  él  nos  la  lleva  acueíla*. 

Es  el  mayor  animal, 
que  he  vfito;  dice,  que  fueña 
quaoto  vé.  Fe^.  Peco  fe  engaña* 
Yeb- Ya  le  ha  creído  de  reras® 
que  es  el  Principe. 

Yed  Qué  imparta, 

Roberto,  que  no  lo  fea, 
para  eftir  foberbio  ya  ? 

La  mageílad,.  y  grandeza 
no  eíli-en  fer  rucítro  feñor, 
fino  en  que  por  tal  letenga. 
Rc¿.  Hadado  en  mandarme  mucho 
y  e»  juílo  que  le  obedezca, 

«o  filando  acompañado; 
perofi  folo  fe  queda, 
él  ha  de  (ervirme  á  os! 
otro  canto.  Fedf.Aora  drxa 
«fias  locaras.  Kv&.Por  Dios, 
que  á  fojas  ba  ue  hat et  fieíla# 
FeíLQeé  haces  aoraí 
gícb.Eílh  roncando 

como  U  ía  g  miaren  píenla!, 
que  como  la  casa  *16 
tan  adoraada;,  y  compuerta, 
la  tuvo  miedo,  6  propuella® 
íe  ecbó  i  dormir  en  tierra. 

F ed  Pues  por  qué  no  le  dixüle» 
que  para  acollarle  era 
la  cama?  Rs&.M  jor  lo  hlceo 
Yed.  “Tomo  ? 

Rob  Acollé® e  yo  ea  ella. 

Yed  Eícucba,  Roberto,  aora, 
que  ay  muchas  cofai  que  fepai« 
€ 


\ 


Y  pues  áurttfiíáo  <3* 
la  ocaftoa,  que  amor  defea*. 
Margarita  ha  de  tooír 
I  verme  a  la  Fortalezca; 
porque  corno  do  me  ba  vlffog 
que  yo  tol  el  pircíTo  píenla, 
y  quiero  que  por  aora, 

£  la  itaagloa  ,  lo  crea,  * 

bada  ver  eo  lo  que  para 
¿efeubrirme:  no  llamara®  • 

%ientafe  Federico  en  una  filia,  y  fots  * 
Margarita, 

&0&.S5.  Fvá.Puei  v¿,  y, abre  la  puerta* 
3R<?¿.  \  qu leo,  leñera»  bulefis  l 
irlurg  Licencia  traigo  d*  Elec*. 

para  llegar  halla  aquí. 

%,ob> E*  verdad,  „ycr  tila:  feñaf* 
nae  mandó  el  A  cay  j?  a  oal, 
que  yo  franqueare  la»  paertaía,. 
Marg.  Roberto  h 
Señora  mía; 

pues  como  aquí  vueftra  A’tezx 
•fió  llegar?  ;M*srg.  A  efto  obliga, 
uoa  pafilou,  leca,  y  ciega, 

Y  tu  feñor?  &*&AIH  tftá 
Tentado,  y  de  la  cnaocra 

que  le  ve»,  ba  eftado  fiempre>, 

«oq  la  mas  grave  trifteza, 
que  ti  en  ral  vidas  yo  tem©, 
que  mclaccbollco  muera, 
fí  caá  hermofa  vifita 
como  es  r^soa  no  i e  alegra*, 
!2tía*g.F<ideri¿o  i 
%ed.  f^uieo  me  llama 

coa  taa  dulce  voz,  que  eleva, 
mis  íemidos  ?  Mn  que  miro  J¡ 
la  Imaginación  Intenta 
liíongear  la  memoria. 

Si  a  duda  iue  vade  aceica. 

I  a 

di  bu,  y  ya  fe  prb-ica 
ée  mi  muerte  la  feaiencla;, 
fue*  ea  el  vieatp  coafufas 
figjra»  íe  reprefeatao, 
cuerpo*  ea  la  phanenia, 
y  phantaíoias  ea  la  idea: 
que  ao  puede  fer  que  aquí, 
los  rayo*  de'  Sol  íe  atrevan* 
para  que  de  mi  prifsloa 
lluaaioeu  la*  tiaiebla». 
l?ero  fea  lo  qu;  fuete, 

Como  yo  eftas  luce»  yea, 

Soma  eftci  raye*  me  alúmbjf.COj 

&  Sido  n;  41  vlc^a* 


El  ¿Alcaide  de  si  mi  frío. 

ni  mas  vida,  ol  mal  _ 
la  Imaginados  defea 
fi  foa  de  m!  muerte  íflomlírof, 
veogao,  paes^por  ello*  vengan* 
Marg  Federico,  do  es  fingida 
cita  forraa  que  ce  alieoca, 
que  aun  mi  forabra,  fíendo  mía, 
s*l  engañara,  ni  fingiera.. 

Marg  irica  foi,  detener, 
que  no  quiéreteme  agradezca*, 
«ido,  parque  Uxmugeres 
de  »i  decoro,  y,  tal*  prendas^. 

•o  quieren  para  olvidarj 
antes  de  amarte  pudiera. 

■airarlo*  inconvenientes; 
pero  yo  re  a®e¿  ya  es  fuerza,, 
que  ao  vuelva  atiis,  al  olvide*, 
fino  que  íí  amere»,  mueia* 

Ya  sé  que  íe  de  (peñó 
tu  caballo,,  y  que  tedexa, 
no  le  dio  mi  asajor  la* alas, 
que  ¿1  velíra,  y  do  corriera*. 

Ea  un  cuoote  sé,  que  allí 
I  ,  al  pie  de  unas  alt#»  penas 

te  haliarco,  *é  que  cita*  pteííos , 
con  efio  oo  ay  o»a*  que  fepas. 

Si  ble  o  ay  que  fepa»  tu: 

«a¡  padre  vengarle  Intenta, 

;  a,  peligro  efti.tu  vida, 

mal  dize,  erróle  mi  leog.uas-, 
la  mia  e»  la  queeil»  ca  pelígrOc» 
Sabe  que  á  la -puerta  efpeia 
un  caballo,  ea  el  ai  zoo 
ti;oe  dos  pifióla*  poefta», 

«n  uoa  belfa  unas  joya*. 

Sal,  pues,  de  eftu  F  reales;, 
que  yo  me  quedo  i  fuñir 
tantos  eoo^q*  rcfuelti, 
y  fabre  guardar  tu  vida* 
y  afsl  no  arrá  «as  quenepas», 
Fe¿-»‘*vlal  hiciera  yo  ea  negarte 
la*  verdades  que  fe  encierran  •. 
ea  mi  pecho,  havienio  viít© 
la*  tuyas  tan  defeubierta». 

Yo  oo  eíloi  ptíflo,  leñoia,. 
libre  efiol;  y  porque  lepa# 

'  .  la  Mu  vda  nía*  ntítible, 

que  en  Cafieíiaaai.CotncdlaSi 
fü'  tilcl  hgcafcj  craza, 
y  gafioío  reprefenta; 

Tibe  que  eí|as  engañada* 
Vt-rdadei,  mcdcfpeñ®.  ; 

elcaLalío^  tzu&dcsó 


» 


fei  qüe  p3eda 

librarle."  llegué  delnu¿o 
&  Mlraflar,  uoa  Aldea, 
doode  Elena  mi  enemiga 
tne  libra,  guarda,  y  alverga. 

Sabe  que  un  Villana  luego, 

(  que  cílo,  aunque  yo  no  lo  fepft 
dr  cierto,  pue»  fin  lo  vi, 
la  miíaa  raxoa  lo  e  afeña  ) 
fe  pulo  las  armas  roba, 
y  engañados,  por  ht  leñas, 
le  llevaron  p-reíTo,  y  luego 
á  en!  mi  nao  me  lo  eoticgaa, 
por  qce  fríe  a  a  me  hizo  Alcaydé 
a  ®1  de  efta  FoitaKta. 

Eft»  ci  verdad*  y  fi  yo  eílol 
libre  aora,  donde  pueda 
vé/ce  cada  d!a,  y  hablarte, 

•para  qué  quieres  que  íea 
tjUKeobariie,  que  ®e  aufente^ 
porgue  otros  peligros  tema,, 
qqaodo  uo  pelig/o  rr.a/or 
de  uoatnaote  e»  el  aufeneia  ■? 

Marg,  Temo  que  no  ha  de  duras 
cite  engaño,  y  fera  fuerza 
veegarfe  tal  padrean  tU 
Reherí  Remedio  ay, 

$Aa*g*Dc  q>te  masera  f 
Rob.  Tu  bu  de  declarar  tu  amos 
£  UQap;rfons  que  entiendas 
que  ha  de  dec'rlelo  ai  Rey: 
y  fi  el  reportado  templa 
tbeaoj  i  por  cu  caufa, 
y  quiere  hacer  coorenieocla, 
la  eaemíftadcoa  cafarte, 
pues  con  todo  efte  ceíu, 
podrí  defcubrirfc  cotoccet« 

Y  fi  enojado  fe  altera, 
y  quiere  rengarlo  todo. 

Coa  un  tiiíaoo  íe  venga, 
y  él  (c  quedara  encubierto, 
lio  peligros  de  manera, 
que  decída  trato  refulta 

ya  con  paz,  ó  ya  cea  guerra* 

&n  tu  cabeza  el  provecho, 

Y  c‘  peligro  en  el  ageua® 

’M&rg*  Bien  has  dicho* 

Oc  efta  fuerte 

concertad©  cu  los  dos  queda: 
tu  h 3$  de  amar  l  Federico 
publicamente,  y  dirmueftrai 
de  tu  amar.  llarg.  Yo  re  agradeaco^ 
que  ase  ajnei  dado  Uceada 


r  tí  i  £1  i 

porque  relecÉaba  ya- 
iufiieado  tantas  efinfaí. 

Callando  tantos  agravios , 
y  ©culhftd©  tantas  pena»; 
tn  publico  fera  el  prVfi© 
quien  ®ir  fatores  memeío 
Pero  fiempre  Federico, 
que  fi  otro  nombre  cutiera,, 
no  le  amira,  o  oo  acertara 
¿  fingirlo,  Fed  Y  ferí  cierra 
la  toluntpá  i  Xíarg  H  ¿\  fiegídaa 
Fí^.Ypara  ®i?  Marg% Verdadrra, 
Fei.Quc  íerjis  firme  <  Kiarg  Duii 
cleleogaños  mi  firmeza, 
Fíü.Teadriíla?  immortaU 

Pjcs  la  ® la  feia  eterna, 

A  quien  rftima»  í  Marg.  Fifi  i  ir# 
a  Fe  JcrUro.  j Fed  Quéjetenos, 
fingiendo  otro  amdr*  híarg^T u  yldaa 
Ted.Y  cu  i  muerte,  fi  efio  fuera 
de  ▼  erar.  Marg  Por  que  I 
Ved.  Loí  ze^es 

me  mataran,  ó  la  aufeocUe 

JAarg.\¡o\  á  amar0 
'■Ved.  í  y  o  me  quedo  i 

í  guardarme, 

Marg.h  Dios  té  queda. 

F<?¿.£1  Cielo  tu  Y  i  da  augmente^* 
Mtrg.X  yo  la  tuya  defienda. 

Fe^  Nidlc  cti«t3  yo  te  eft?«aa# 

Nadie  Cfisno  yo  te  apreclse 

JORNADA  TERCERA. 
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Satén  F tderlct,  y  Elena, 
tShn.Qcc  le  dl*oí  fed. Que  tila  et& 
Margatlca,  que  Inclinada 
i  la  cplnloo  celebrada, 
y  &  la  fama  llonj  ra 
de  fu  eifaerzo,  y  valsada, 
por  una  aworofa  ley, 
contra  el  enojo  del  Rey, 

¿irle  libertad  quería. 

Que  uu  caballo  le  cfperabs 
í  la  puerta  de  la  corre, 
donde  el  pecíamkac*  corre* 
pues  mas  que  corre  solaba,, 
que  huyeíle  Sclez  en  el* 

Y  él  entooces  refpooúio, 

eo  ¡a  prifiiaa  hice  y® 

pleito  omenage,,  y  fiel 

le  he  de  guarda?,  que  he  aacldi 

r&as  obligado  i  «iljipaisr, 

€  t  forreé 


v 


10 

correfpondíendo  el  futOfy 
liberal,  y  agradecido. 

Zlen. Todo  lo  efcuchaft'ei  Ffsf.Dlg 
que  á  todo  prefeote  ful, 
y  que  tan  claro  lo  01, 
co rao  íí  hablara  connaígOé 
SI  ella  otra  cofa  contare, 

V.  Excelencia  no  lo  crea* 
í/e«.Ei!a  vleoe,  no  te  vea* 

Jed, E!  Cielo  tu  ladafiria  ampare* 
Vafe  Federico,  y  f ale»  Margar¡ta9 
y  Serafina, 

Jrfarg,E\  Rey  ral  padre  na  venido* 
Serapblaa,  a  Míraflor 
por  vos;  fi  al  fiero  rigor 
de  ral  pena,  he  lufpeodido,. 
tu  ha*  de  hacer  coa  gran  fecret©^ 
fo  que  te  llego  á  advertir : 
dr  ®i  padre  has  de  decir 
de  mi  amor  todo  el  efe&n; 
sito  importa.  %eraph. Si  a  li 
te  Importa,  yo  lo  diré: 
per©  advierte,  que  callé 
hafta  efte  punto  que  vi , 
que  te  firvo  en  el  tf  6to 
el  decirle!®.  Marg, Pues  no  ?■ 
^kDspb.Büena  por  cierto  í©i  y© 
para  decir  un  fecreto; 

£  mil  vidas  »e  quitara»*. 

10  cal  lar  a  ,  y  encubriera, 
y  aora  eo  lo  dixera, 

11  tu  qo  »e  lo  mandara»*. 

Dirélo  porque  me  dl5 
llcéncla  tu  voz»  feñ  >ra: 
bueno  fiera,  que  haíta  aora 
huvlera  callado  yo,  'i/í/f*, 

2/ro.Tao  fo!a>  prima,  me  yia» 

J \íarg,0  belfísima  Elena  1 
aquí  mi  aetlgua  pena 
á  islas  divertía, 
que  Hiele  ler  eo  fu-  cuidad© 
fer  Awor  un  Pnilofopho  canfado* 
que  balea  folcdades, 

E/*/j..Quacda  folas  nos  vimos 
cantarnos  prometimos 
nueftlras  dos  voluntades. 

M&rg< Yo  empezaré  palmero, 
porque  feré  mas  breve. 

Telen  Agenta  cfprro» 

E'  verle  tan  alrofo, 
de  honor,  y  gloría  rico, 
ai  prefle.  Federico, 

«üjgec  Jíéuoa  ua»  i»í» 


defeo  en  ni  cuidado* 
de  sér  fi  cono  he  rlfts  era  traslado 
Entré  á  *érle  en  efe&o, 
diciendo  caulclofa, 
fer  del  Alcavde efpofa, 
y  hailéle  tan  difereto, 
tao  cuerdo,  y  entendido, 
que  ya  mlrauerte  el¡ efcucharlfi  ha  íídfé 
"Elen. Tu  felá  le  ha*  hallada 
tan  cuerdo,  y  entendido, 
dlfcreto,  yadrertilov 
porque  á  ral  me  han  coutad® 
acciones  de  íu  ataco, 
folo  dignas  de^un  ruílico  sillaBOó, 

Wg  Fut*  es  eogano,  prima, 

Federico  es  valiente, 
galán,  cuerdo,  y  prudente,, 
tal  la  fama  le  efiJtna*. 
y  yo  lo  certifico 

fi  es  que  hablamos  drl  prrptlo  Federico# 
E/e»*Argulrte  co  quiero, 
que  en  tu  voluntad  errada 
yo  también  fui  culpada*. 

Si  de  ti  coofidero, 

que  ara  asi  un  Ignoractei 

y  yo  de  uo  hombre  humilde  fol  amante* 

eííe  Alcayde  que  has  vi  fio. 

Afarga  Cielos,  que  es  lo  picucho  ? 

£/e». Cgq  mi  teogaoza  lucho* 

M*rg.  Mal  mi  dolor  refifio  1  Ap* 

Qué- te  mes  ? 

B Un,  IVdefpíeclo:- 

osas  nada  culpara , quien  cree  tun  necio*. 
EíT>,  pues,  que  deínudo 
ha  fid\  y  defdlcbado, 
a  ral»  pie*  ha  llegado, 
robarme  el  alma  pudo*. 
lAa*g> Calla,  Elena*  no  digas 

tales  berezas;  calla,  no  proiígaf*, 

%¡en  O/e,  que  no  he  tenido 
tao  fací!  penfaralento, 
que  2  mi  cuidado  atento 
a^a,  aunque  Alcayde  ha  íído, 
eo  la  priíslon  eotrado; 
amor  ture,  roas  no  le  he  declarad®, 
porque  yo  fufro,  y  callo; 
aunque  me  alegra  el  vérle, 
no  be  Ueg'Ho  á  onecerle 
din  ero«,  y  caballo, 
que  no  es  bien  que-aguarde. 

Pero  efto  baile r  Dios  te  guarde*  vafe* 
M*rg  }ulen  creerá  que  ha  tenido 
mi  colera  paclenclai  '  *, 

mi 


El  Alende  de  si  mifmo 


De  Don  Pedro 

mi  furia  reíifteaefa, 

prudeada  mi  íentid®,  •> 

qaao'do  eo  fuego  deshecho, 
ci  Echoa  el  corazón,  Volcaa  el  pechad 
Cielo»,  fie  fia  e»  temer®», 
decid,  qué  faera  hallara»  ? 

G  cfto  el  lm¿gl  oaroi ; 
áecii,  quifjera  »eroi? 
y  teaerc»,  qué  fuera  ? 
ira,  rigor,  defdea,  y  rabia  fuerap 
Si *le  Federico» 

FiejLQue  fe  fuelle  etp*rabá 

Ei  eoa,  que  á  tu  Uz  ateata  eftabf- 
para  llegar  a  dl>te 
la  rlda  que  te  debo* 

Af*rg*Y’yo  tfpcían<¡Q> 

eilaba,  falfo,  a  hablarte,. 

para  darte-la  muerte,  queme  baldad®^ 

Salé  Elena  al  ¡año». 
iW.Qué  dice»  i 

MargiEa  rigor,  y  mi  cuidado;, 
tu  agravio,  sai  dolor,  zeloi*. 

Yltn.  Vu c  1 9-e m i  í cfpech a 

a  rcr,  fi  no  ha  quedado  fathfecba5 
dé  mi  amor,  Margarita: 
mientras  babla  coa  él,  verdíi  laurélee: 
fed  fj  mofo*  cauceleií. 

Jíd.Qjé  dice* ?  no  te  entiendo# 

yeo  »rao  el  alma  difeulpar  pretendo,; 

tu  tfeofai  ?  y©  rlgGre» 

tu  zelo»,  y  yo  amere*  ? 

como  r  frodida  tu,  el  morir  dilato  ? 

Mdarg  O  Caballero  rli  i  6  amante  iogratol? 
eftai  ion  1  as  fineza» 
de  quedar  encubierto  ? 

Pero  fineza?  fon,  ello  es  lo  ciertos; 
pero  fiaeza»  ion*  y  que  de  Eleoa, 
de  Margarita, aeabe  ya mi  pena,, 
y  .-a  cabe  con  tu  vida, 
que  ¡a  mager  e*  víbora  ofendida* 
cuyo  rigor,  de  perfecciones  lleno,, 
engendra  la  triaca,  y  ei  reneoo*  ' 
í'i td.Y  dice»  bieD,pue*  de  una  miíma  fuerte,,  ’ 
dá»  coa  una  herraofora  »ida,  y  muerte. 

Per®  en  qué  te  havofeedlio  quien  te  adora! J 
•eo  qué  te  ha  dado  enojo  quien,  te  eftima  í: 
M&rg  Mal  el  engaño  efia*  modeília»  dora, 
fi  amante  declarado  de  tnl  prima 
por  ella  ce  quedaíte,  > 

por  ella  me  dirlfle  que -bufeafté- 
efie  disfraz  ,  y  que  eo  tan  ci  *go  abyf'B®  ■ 
ba»  fi  do  tu  el  A'cayde  de  ti  «ifuao»,, 

Pacs  fa!gi  ¿  mi  iefpecii3j 


Calderón.  -j  j 

del  alma  el  llaota  ,  y  el  doler  del  pecho  j 
diga  mi  voz  <n  écoi  repaaida, 
tu  fiero  engaño,  y  tu  traición  fi  ogida: 
frpin  qu*  ere»:- 
Yed.  Advierte, 

óyeme  aura,  y  luego  dame  muerte*, 
Aíarg.Pue*  podíá»  diiculpartc  í 
Yed  Si  puedo*. 

M#rg- Plegue  á  Olor* 

Elen.  Yo  eícucho  aparte* 

F ed.Y  de  tu  ptfina  amante?  api 
yo  diifrazado  por  Elena,  Cielo»* 

Ay  dolor  feme jante-  ? 

lo  juila  caufa  hallarte  a  tanto»  zelof. 

Ciega  pafslon  hallarte  a  taota  pena,. 

Pártame  uc  rayo,  fi  eo  mi  t ida  a  Elena. 

una  palabra  be  hablado, 

que  I  lo»  ter mines  pafie  de  criado,. 

corté»,  y  agradecido, 

porque  tercera  liberal  ha  fid® 

de  mi  amor,  pue*  por  ella 

eftol  adonde  puedo, 

figulendo  el  hado  de  mi  icjufta  Eftrella,. 
vérte,  y  hablarte  tía  que  tenga  miedo 
a  tu  padre  cfeadHo*- 


Elén,Qj¿  elcucho  !  yo  tercera  fuya  he  ' 

pera  fútrame í\  Cielo»* 

Sepamos  lo  denúf*, 

F*<¿»Tuvlera  zeioi 

el  Sol  de  lo!©  uo  rayo;, 
y  d^  uaa  flor  el  Maya, 
el  Ml>r  de  un  arrogúelo* 
de  una  luz  todo  el  Cielo, 

¡a  Luna  de  una  Eítrella,  y  de  un  diamante, 
oe  una  a® acida  no:  pac»  no  tc'efpante, 
amando  Eíeaa  bella, 
pue»e!  rayo,  la  flor,  la  muda  Ertrella, 
la  piedra,  el  arroyado, 
la  breve  Saz  que  fe  campara  al  Cielo, 
puei  ere*  tu  (  aunque  todoelK  delante) 
el  Sol,  la  Lana,  ei  May©,  y  el  Diamante# 
2T/¿«;Bien  comparada  ellol.  ■> 

Fed>  Vuelva  á  dár  vida, 

vuelva  á  avilar  uueftra  lorenclóa  fingida; 
y  demos  fia  a  peoat  taa  extrañar* 
M*r£.Coa  faber  que  me  engañar, 

quiero  creerte  al  fio,  porque  oo  fuera 
a m  inte  quien  Ilion  jai  oo  creyera, 
que  eo  amoroíoi  daño», 
tienen  voz  de  *erdade»  lo»  engaño*: 
vuelvo  iífufclr  de  nuevo 
al  preda  amor. ya  que  &  fuñir  me  atref®  * 
loríelos  de  una  neclJ9> 


EUn» 
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E/<a tQaé  Mí»  «í  íienrsn  lo*  Jet  i 


"'Él  lile  ay £<*  &  jím/ml 


de!  preílo  Federico  ceaspaiiétá* 

«|ue  de  la  infanta  enamorado  vlucí 
mat  guando  le  prendieron,  yo  previa 


Jkttrg.VüCi  tanto  a  preda 
ffel^teho  tu  perfoaa, 
que  ¡íesíus  del  Mundo  !a  corona* 
y  contigo  viviera, 

don  de  la  Ihmbra  de  tu  cucrpa  fuerS*  __ 
porque  nt  dáts  los  Cielo» 
isnpoísibie  i  mi  amor,  y  bien  fe  adyleiíc* 
pues  en  tan  dora  fuerte, 
fué  lapoíitble  callar  teniendo  zelor* 
t&jbTaYirteHb  en  vano* 
t¿Arg, Bafts  qoe  fueron  setos*  fW.ERá  lian©* 
que  aun  nombrados  tienden* 

SMorg.Pue»  que  hiciera©  fabldes  ? 

IPfíA Probaran  con  e i  alna  tos  í  eneldos.» 

y  eias  íefengañada  ) 

Sfi&rrg.E»  fuerza,  que  «sager  enamorada, 
tu  oyesdo  perdona,  que  es  lyttaz 
qu;i i^iera  amante* 

Sed  Zc!oí  ta  d-e  Elcoa  ? 

Jktesg’.Aun  combarla  me  mata* 

Jed.Giega  p  iltíos,  aun  con  (e  dueño  ingrata» 
©c  nombraré  en  rol  vida 
tñs  nombre»  que  ©fenfa»  tuyatlitoa* 

%*¡e  E  Un», 

»».T  es  Fazon  <que  íe  cumpla  la  palabra, 
que  a  las  Damas  fe  ofrece* 

JErtas  aalcsdas,  di  traidor,  merece 
mi  emparo,  mi  pbdad,  mi  amor,  mi  trate! 
Ea  Caballero  vil  íbuc'pede  ingrato  1 
í&^Cielcs,  que  ct  lo  que  efcucho  ! 

con  nueva  duda;  y  nueva  pcoa  luche  I 
JShw.Tu,  que  pobre,  y  herido 
:£  mis  plantas  llega  fie,  y  defendido 
de  tu  fuerte  Importuna, 

«reparo  hallarte  contra  la  forana, 

Sao  defagrade^  lo,  tan  lograr» 

I  mi  amor  correfppodes,  y  a  rol  trato  ? 

Ü  Mercader  fingí  lo  tu?  obligarte, 
di  por  qué.  Caballero,  me  efe  o  di  fíe  1 
Si  ¿  Margarlrta  amañe, 

^|or  qod  de  Elena  tal  defprede  bldfte¿ 
qoe  ei  (  aunque  eñe  ¿elan  te  ) 

«1  Sol,  la  Luna,  el  Rayo  y  el  Diamanté 
Tu,  Alcayde  de  ti  «alieno, 
d i  ¡fratnda  en  tni  cafa, 
fepi  el  Rey  lo  quepa-fia, 
falga  ya  rol  furor  de  tanto  abyfmt* 
Fíi.Eícucba  bermofa  Eleoa, 

Éden  Como  roe  nombra»,  dando  tanta  pena 
mi  octnbre  á  Margarita  } 

W*.&  Oy.m*,y  luego  »ér,y  honor  me  quita* 

Jo  (il  uq  Caballero, 

.t  N  . 


fcícapssrfnr#  dexaod# 

ini  vertido  en  el  monte»  y  afil  qoand® 

llegó  i  tus  pie»  mi  barbara  ©fiadla, 

fue  (  fi  te  acuerdas )  efis  mitrn©  ébj>  , 

defpuet  me  1?  cotregalte. 

De  «1  valor  por  detengan©  harte 
el  baverfe  guárdado, 

Ííendo  Pii  Jcipe  roio„  con  cuidad© 

tan  grande»  puei  ¡0  yo  noble  no  fuera, 

bien  efcfifiar  e!  Principe  pudiera: 

mas  atento  a  rol  boaor,,prdl©  he  vtold©® 

y  ella  la  caula  ha  fi do, 

guardando  yo  t  na!  Prlaclpe,  faéabyf*© 

el  llamarme  el  AUayde  de  st  roiírao© 

Peor  6  como  leal»  y  fu!  criado 

te  be  fervido,y.al  Principe  be  guardad^ 

de  qué  puedes  quexarre, 

fi  como  amante  llego  1  despreciarte  ♦ 

To  fcl  para  contigo 
;Un  pobre  Mercader,  y  atol  me  obliga 
á  agradcCctite  el  bien,  y  lo  agradezco 
como  tal:  pero  no  quando  rae  ofrexe©, 
conto  Duque  de  Mantua,  y  como  amante 
de  Margarita  bella* 

Élen. No  es  bañante 

la  ¿ífcuipa,  fj  al  fia  conmigo  ha  fidt 
tu  trate  doble,  y  tu  calor  fingido® 

Sien, Eieoa  í 
£/r*?,No  me  nombre?* 

$ed  Mira,  advierte, 

qoe  viene  el  Rey,  y  que  en  tu  scz  asi  muerte 
cíU  legara, 

f.tw.  M  aera,  pue*  (ay  Cielos ! ) 

muera  de  .zelos,  quien  mató  de  zesor» 

Tfd.Ei  fia,  tefaelta  rieaet  i  matarme  ? 

Como  tu  Duque  Ingrato,  á  defprecla^míy 
lepa  el  Rey  t-u  engaño*. 

%cd.  Vuelva  la  efpalda,  pues,  a  tantos  daños, 
quien  no  puede  obligarte. 

E/##»Auoque  las  vuelva*  nc podras  librarte* j 
que  a  Iolnfiako  alcacza, 
de  rouger  efenciiia  la  venganza. 
talen  el  R ey  .  y  lerafhln»,  y  vafe  F oderissn 

R*),.Rcmedlaré  tu  *lda,  que  en  mi  vucto 
•  í  veogaoia,  y  fu  amor* 

Señor ,  efcucba, 

que  es  bien  que  fepat  ta  tu  mlfma  pena^ 
y  el  amor  de  la  Infanta. 

R  .  Y  a  Elena 

lo  que  decir  me  .qulcr^ts 


Jaré 


De  De»  Pedro  Calderón. 


jt  que  Margarita 
m!  muerte  leí kita, 
y  que  determinada, 
efta  de  eflc  traidor  ea amerada, 
lien» Pues  fi  lo  Tabea  ya,  remedia  el  dan©', 
ya  que  a  tiempo  ha  venido  el  defeogañ© 
que  co  es  biíu  que  efto  pifie, 
y  que  coa  uo  traidor  ¡a  Iufaoca  ea  fe* 
que  eíU  difilmulad© 

«o  cu  Reino,  eo  tu  cafa  diifirazadOj 
quaodo  la  faagre  mía, 

mejor  diré  la  tuya  elida,  y  fila^, 
coa  caduca  eíperanza, 
de  todos  á  una  vez  pide  veo gan*a«» 
^*)',Cielos-,  «o  taota  pesa,. 

como  fatltf*ué«o*  Je’Uoa  fuerte 

de  Margarlra amor,  quexas  de  E!ea»¿, 

ñ  una  pideFtt»rida,  ctra  fu  músete  i. 

Mas  viva  M  irgarlta » 

que  ’a  paz  de  mi  Reía  o  folicltx*. 

que  Eleoa  fácilmente^ 

podra  curaríq  d^  iraoT  que  íieate#, 

S&!¿  el  Cafitan» 

Cap.Old,  feñor ,  lo  que  p^fla* 

Eduardo  de-SlcÜia 
Infante,  cao  mucha  gecté~ 
oy  a  Ñapóles  caasloa*. 

SUjuTodó  íuRtiao  le  ligue 
ea  defeafj  cao  altiva, 
como  es  deber  a  fu.  heiaoaa# 
la  libertad,  yja  v  i  Ja, 
que  es  fu  Principe  ea  dcéife». 

Y  aunque  pudiera  !a  Ir  a 
y  el  enejo  hacer  eco  él 
que  tacto  p  ode*  re  fifias 
quiero  coa  mejor  acuerdó 
decirte  la  ioteucloa  arla*. 

Mjrgaticu  (ay  Cielo»  quaot© 
ello  liento  !  )  Margarita, 
te  que  i  Federico  ama.; 
tan  gra»cs  melancholia* 
como  padece,  que. han  puefto 
en  taato  r?efgo  íu  vida 
de  cfto  naceo:  afsl  Elena 
ras  lo  hadkho,  yScraphioa^ 
y  yo  fia  «Uo  ¡b  sé? 
asas  con  cafarla  fe  quitáis 
mayores  inconvenientes* 

Para  eílo  me  defanirna 
folo  uoa  cofa.  Cap.Qual  es? 

JU>  Ferucr  que  algunos  me  diga©* 
que  Federica  o •  (abe 
l©q«€  importa,  C/?/>.N©  proíígat  ; 


que  co  cffí  extremo  le  baDpUtfte 

trífieza.y  melaccbolia., 

Viendoíe  fia  libertad: 
pero  íi  una  vez  fe  mira 
libre*  toNerá  en  fu  acuerdos 
R¿*jr.BlcQ  dicei*  y  ames  queria# 
que  ello  íe  tratall;,  hacer 
uaa  experiencia  exquifua. 

La  experiencia:  Margarita 
S*le  Ví*rgari(x9 
como  va  cíe  Cí  ifiezas  i 

feñor »  que  el  alegría 
es  Impoíiible  á  mi  pecho, 
continuo  el  llanta  lo  diga* 

Rey. Uoa  íifonja  has  de  hacerme». 

mandas  I 
Rey.  Mucho  peligra 
ea  foledade*,  y  penar 
de  Federico  íh  rlda». 

Si  m  uere,  quien  peafarl* 
qoe  de  w i  maso  -eoeipiga 
do  fue  el  golpe,  y  de  alerof®-’ 
me  argüirán  los  de  Sicilia  1 
Af^.Púes  que  me  mandil 
Rc.)\Sl  tu 

oy  le  vér,  y  fe ylíítat;. 
aleotará  el  deímay*do 
corazón,  y  con  tal  dicha 
dat  2  nuero  aliento  ai  alma*’ 
dar  a  al  cueipo  uuera  *lda* 

Yo  iré  C03tigo.».por  mL 
has  de  eerte. 

Murgi Tu  me  obligas 
a  obedecerte, 

Rey, Qué  preílo 

concedió  :  cLalegria  af¿ 

Lalió  rnodeíla  a  los' ojos, 
como  1  los  labios  eo  rila; 
osas  dlívimular  importa* 

MdrgvSl  enamorada  me  mira 
en  (<j  prefeada  tí»  \  padre, 
efedro  teja  Irán  mli  dichas* 

V*nfe,y  [Álen  MuJícós  ,  y  A 

Benito, 

d.ob.Ccvao  ha  dormido  tu  Alteza} 
Senit  M  il  bien*  en  toda  tal  vlds 
bé  tenido  acjor  fueñi, 
eo  cama  can  boroadi,  y  sica* 
foi  un  Principe  llroo, 

Eü!'  Caocen  haíhi  que  íe  vita 

íu  AltíEi.  Mti/ic.  V» ya  aquel  toco, 
cuya  letra  et  perfgijna» 
ilenu, XabciiQ  » 


El  Ále  ay  de  de  **  tnifmd. 

De  qué  fe  eleva,  y  fufpfraí 
Na  tiene  mas  que  merece  ? 
qué  deíea  I  Senit.Qjñ  en  mi  yidl 
medexen  felpeo  a  yo»* 


^  4  'l 

R#forr.Sener?  Áiemt.  Decid 
¿elfo*  Mulico»,  que  gritan* 
que  dtxeo  tilas  enconos* 
y  cante»  par  vida  mía 
una  letra,  de  que  aora 
me  acuerdo  que  fe  deda; 

X  un  el  a, 

atala  alU  de  la  fenfoneta© 
Rob.Tífti  hayian  de  cantar! 
Jfetf/V.Eiía  es  ia  mejor  letrilla 
de  todas,  cfta  cantaba 
yo,  quandoi  los  montes  Iba 
a  trabajar  con  Antona. 

%ob* Como  tan  preiio  fe  ol  vida 
vueftra  Alteza  de  qtrien  es i 
el  dolor  de  jaldo  priva» 

3fepr7.Es  yeldad,  no  me  acordaba 
de  que  era,  por  vida  mía» 
el  Prioclpe,  oo  se  coran. 

Kcb. Federico  el  de  Sicilia. 

]Benit  Baila,  elle  ba  de  fer  anG, 
por  fuerza  efta  Principia 
jne  ba  venido  no  sé  como; 
y  quieren  que  yo  so  diga 
que efta caía  es  de  mi  Aldea* 
y  que  dcfde  aquí  Te  mira 
por  detras  de  ello*  cipe  jos. 
Vidrieras»  y  zeiofias 
el  Aldea  de  Be  flor. 

Válgame  Dios  í  no  es  la  mlítai 
cala  de  J  uao2,  y  Antoa 
aquella,  y  «ífotr  i  chica 
la  de  Ginés,  y  Martina,  • 
so  es  aquella  ?  aquel  Perico* 
que  á  la  taberna  camina, 
no  es  el  que  dicen  que  e»  hijo 
del  SiCrlftaOj  y  ¡Lóela! 
y  dicen  bien;  y  el  Barbero 
s\ o  elH  tras  de  fu  cortina  • 
tañendo,  que  aquí  io  oigo, 
un  vil¡aoo>'y  fus  folia»  1 

$di*  quien  me  mete  I  cci  co  eíl®  í 
yo  como  liadas  gallinas 
e o  prata,  yo  viíio  leda, 
y  duermo  en  cama  cnblüda. 
Venga  por  dón  Je  viniere, 
fe  a  verdad,  6  fea  mentira» 
ro  me  va  ron!  mal  coa  íer 
Franclfco  de  Cecina. 
&0Í>.D(xadl,e  folo,  qué  ya 
fu  grande  mela»  c  -lia 
íe  ba  vuelto:  va!g  je  ej  di.  bío* 
Van  fe  Ioí  :,:ufn9i%  •*;, 


porque  cantas  cortesías, 
femjUiones*  remeneecfaf 
alturas,  y  feñorias, 
las  vengo  ¡  gromar  defpues 
k  íolas  en  la  cernid*: 
qaaodo  alguno  eftá  delante, 

V®»  me  íervis  de  rodilla#, 
y  en  quedando  fofo,  aadait 
conmigo  á  la  rebatiña. 

R^.Paes  qué  quiere  decir  eílo? 
que  á  quien  yo  unos  ratos  íirf  O0 
es  razón  que, otros  me  íirva. 

Benit  ,Su,m¿z  darme  de  porrazo*# 
maña  mi  Ingenio  Imagina, 
cerne  he  de  rengarme  de  él 
eti  teniendo  compañía. 

Sale  Federico, 

Fed.Mul  bien  puede,  grao  leñar, 
voeftra  Alteza  darnae  a 'bridas? 
el  Rey,  y  li  lafaóta  tienen 
k  verle»  con  ta!  tífica 
íegura  tiene  defdé  oy, 
la  libertad,  y  la  vida. 

Ret.Vuefira  Alteza  advierta  aera, 
es  bien  k  hl.fjnta  diga 
muchas  córteles  ficezas, 
como  á  lu  efpofa,  y  fu  prlma« 

Bitt/7.  Yo  ié  lo  que  be  de  decir; 
no  es  tanta  ual  haberla, 
f  aun  lo  que  he  de  hacer  con  yot? 
pagarelfme  la  malicia 
en  ¿liando  acompañado. 

fed.Y a  llegan;  amor  me  anima 
efte  eng  ño,  pues  qne  tu 
lo  eofeñas,  y  lo  fabricas: 
crea  el  Rey  que  enamorada 
la  ditiua  Margarita, 
eftí  del  Principe,  viendo 
tantas  ñuezas  fiagiJas. 

Ssleo  el  ^ey,  y  el  Capitán,  y 
Margarita, 

►  t  : 

Re). Bien  vueftra  Alteza  eflari 
de  aqoe&a  vlfita  Incierto. 

B*»//.No  caucho,  parque  Roberto 
me  lo  hayla  dicho  ya. 

Rej.A^ul  vera  (i  le  cfiftia 

mi  pecho,  y  fi  amor  le  íleo* 


ta  fafjfléá,  t'Vcrío  víérieé 
Befo  i  tal  tcñora  p  rima 
la  mano*  Aíarg.S.¿bírdd»  elRcy 
&i  féñotj  !á  gran  porfía 
áe  vwcílrá  tiaélaflcelia^ 

¿julio  por  pfadoía  ley 
Veros,  en  ctffé  aéci*n  ClvíJ¿ 
h  iaojo,  y  él  bien  declara; 
fpues  quien  safra  a!  Rey  !a  caté 
legara  tiene  la  vida: 
c«fí:a  e*  ley,  cuya  piedad 
quedará  en  marmol  eícripta* 
Rfy.Qtié  mal  Callao,  Margar  lts¿ 
tes  o¡Oí* 

JüeaíC.Tu  Mjgeflad 

Sabe  bien  dir  honra,  y  vida 
a  un  preífo  que  eíH  fu  jeto: 

«l  Díabro  rae  hito  difcreto, 
fktbert'Qdé  hable  ya  con  advertida 
prudencia,  aquefb  animal  ? 

Ved. Ya  de  cirie  hablar  me  cfpaato:^ 
iia  peder,  y  toando,  qusat© 
emiendas  (o  natural  í 
Hfy.Cíega  e(U$* 

33*M‘r.Sl!ta«  nos  déa* 

&o¿.AquÍ  lasdíene  tu  Altelas 
J&enlt.  Pareceifaaefmeoa  pieza» 
las  porrazos,  yo  eftoi  bien, 
y  poesay  filia»  tambieo 
vueftra  Mageítad  fe  fíente* 
fW.Volyló  i  Tu  íér  brevemente, 

Rey» Y  aora  qué  medirás, 
yaque  me  alabase!  talle  ? 

%Urg  Que  es  fu  bizarro  de fpe¿« 
tsul  digno  para  alabarle, 
que  aíroíameme  torró 
la  fi  la,  que  alrofameote 
vueftra  Mageílad  fe  Gente, 

«lix§,  la  fama  mintió, 
aunque  tiene  el  Mundo  lien® 
de  fus  alabanzas,  pues 
no  dlxo  que  bueno  es.  T\ 

JQ^.Efle  te  parece  bueno  ? 
no  es  araor,  fino  locura 
so  conocer  elle  error* 

J  tenía  fe, 

Dtfarg.Quando  po  es  locura  siso?  I 
Rey.  Lo  mal  que  acra  procuta 
tal  defeo,  es  confu  tar 
con  tu  Alteza  Invenida 
de  tu  hermane* 

&#»!;« X#  en  ni  ?ida  .. 


"tfoyé  hermano  CU  mi  Iu¿áí« 

R ib  Cjoiü  el  fufante  ba  venido 
tu  heftnrno,  dice,  y  es  llanos 
dice  el  Fufante  hermano) 
no  le  hay!»  conocida: 
vos  teticls  la  culpa  de  efto* 
qüe  calía!»  bafta  eíle  dia, 
que  f  nfáñfcí  bcíesaisQ  tenlai 
roas  pagaréis* 

Psd.Qutti  efto  i  , 

Rey. Y  aora  qué  puede  ‘decir  # 
es  gilaa ,  es  entendido  í 
Mar'g.tfpt&ble  gracia  ha  tenido* 
tol-3  ci  me  hiciera  reír* 

"Rey. No  vi  hombre  rao  apeno 

_  r) 

de  gra-tiar  cito  te  ha  agradado  ? 
Mtrg.Qué  bueno  el  enojo  ha  eftadoS 
Rej. Qué  cfto  te-parezca  bueno  2  '? 

pues  no  ha  de  ter  ta  marido, 
aunque  fu  hermano  valiente 
con  la  fangre  de  ta!  ge<»te 
deis  efte  Campo tcáído* 

't&trg.V ue*  aunque  ei  iodígnO  en  MÍ?, 
il  t»e  llego  a  declarar, 
en  oo  necio  aocor  hablar 
á  mi  Rey,  y  Padre,  afsl 
lograr  cafada  pretendo 
aquefte  amor  que  publica 
/Con  el  Kiiímc  Federico, 
que  a  los  de»  ooi  eflá  oyendo^ 

Tsd  Bien  fu  refpuefla  me  anima, 

Xkttfí.Ha  viíío  cu  M  igeftad 
el  amor,  y  voluntad  ' 
que  debo  ?.  as)  f<  ñora  prima  í 
JM«rg,No  es  un  Principe  heredera 
de  ílcill.3  ;  pues  qué  errar  í 

puede  culpar  el  aaior  ? 

Rey. Set  hombre  rufélce,  y  fiero, 

Mfirg.Et  cuerdo,  el  Muado  le  (ftltna 
de  mucho  ingeclí,  y  ralor. 
ftenit. Cierto  quee*  mucho  el  amor 
que  debo  1  tai  feñora  prima* 

Rey .  Eíte  es  dlfertta!  qué  abyfíno  í 
efte  Principe  ?  Ua-rg.% i  el  mifMffip 
que  nos  mita,  y  oes  efcucha® 

0?/>»Ua  Etnbazadar,  írñor, 
de!  Rey  de  Sicilia  aguarda 
llceoda  para  befar 
tus  manos* 

P^.Aqul  fe  acaban 

los  engaños;  eftc  viene, ** 
fiaJíandatc  en  duda#  Cantal, 

O  á  ¿$4 


i  6  El  Alcagh  de  ¿í  mi  fino. 


3  ¿reírte  ía  verdal# 
jRé?y.  B,!ea  es'  que  baxe,  y  que-  Taiga 
¿  recibirle:  tu  A'ceza 
fe  retire,  Benit, Que  me  taya 
coeao  vos,  que  no  be  COmi/Oj 
i  córner  una  eropaaada 
de  ternera.  Hoce  pello!, 
dí$z  cene  j:>*,  feís  tortada®, 
quatro  quefos,  íeis  chorizo», 
nuil  pero»,  ti  el:  ti  patata»* 
que  con  efto  Prancerlco 
de  Cecina  bien  lo  paila# 

A  Dios,  que  v©i  a  hartarme#  vaf* 
ífd.T©  me  »ol ,  porque  oo  haga 
el  E«baiadvr  aqnl 
VlcndoBie  alguna  mudanza#  vafe* 

Sale»  Antéala,  y  Villana* 

Sfaí.Pardlez  que  havemos  de  yéi 
como  a  lo»  Pteyes  los  babraa 
los  Bajadores,  pues  sernos 
en  Be!flor  cofas  tan  «arlas# 

R.0¿. Señor,  el  Embajador 
que  viene,  fino  roe  engaña 
la  vlfla,  es  el  rolíaso  infante* 

^^.O  ocafion  1  eflo  acabaran 
*®l*  preatj  y  c  oafufioner» 

^#rü>0  jj  acabaíFe»  sa  Is  anfias  i 

tale  el  Infante* 

I*/.Vueftra  íáage&ad,  Tenor, 
me  dé  los  brazos.  Rry.No  hagat 
f  ueftra  Alteza  conmigo 
«ÍT?  dkf  át. 

Harg.Cola  srraña  ! 

SnfE  abajador  de  mi  mlfuse 
qulfefer  :  mas  file  halla 
conocida  mi  perícna, 
lo*  privilegio»  me  valgan, 

Eonra  y  merced  de  los  brazo»:; 

J  hablando  ya  de  otra  fuerte 

oiga  de  rol  *»1  ewbaaidso 

El  Princlp*  Federico 

«ntró  filo  ea  la  eft aeada, 

dio  a  Don  Pedro  Esforcla  muerte 

cuerpo  á  cuerpo,  y  lanza  a  lanza* 

Euego  no  merece,  Rey, 

«l  rigor  cea  que  le  trata», 
pues  no  le  mató  a  traición 
alcyQj%  g  coa  ventaja* 


A  luefto  ríTsatadoj  Gom# 
i  tu  honor  altivo  falta», 
á  tu  decoro  te  niegas, 
i  empleado  tu  fe,  y  palabra, 
pues  me  dicen,  que  le  bai  cnuefSOl 
Mas,  Tenor,  Toa  hazaña*, 
dignas  del  valor  que  heredas  f 
dignas  del  poder  q  ie  alcanzas* 

Darae  a  tssi: hermano,  ó  por  él 
¡hiftentaré  ea  la  campaña, 
que  eres  alevofo  Rey, 
pues  i  mi  Priuclpe  mata», 
quando  debiera  guardarle 
la  fegurldad  Jurada# 

%ey  C.jofieflo  que  debe  hacer  * 
el  Rey,  que  a  otra  Juila  ampac^ 
bueno  e!  campo:  pero  uo 
dar  lugar  a  ofeofas  tantas, 
que  empuñe  un  aventurera 
en  fu  preTeocla  la  efpsdas; 
efta  es  la  fatlífaccioa 
do  la  prííilon,  y  las  guardar* 

Y  aora  en  quar.to  a  deck 

que  le  he  dad©  muerte,  valga 
por  refpueíla  vetle  vivo, 
que  es  mejor  que  tu  la  aguarda»* 

Haced  luego  que  el  Alcalde 
¿  aquella»  almenas  Taiga 
con  el  prcílo,  donde  vea 
el  Principe  que  le  engaña: 

Y  mira  como  le  diera 
nonerte  el  que  aora  trataba 
cafarle  con  Margarita, 
dando  fia  i  ofeoías  tanta*# 

Y  lo  hiciera,  vive  Oios, 

a  no  mirar  que  le  Taha  ,  * 

de  Principe  la  prudencia, 
que  le  es  de  tanta  Impórtanelsa 
/«/.Quien  engañado  procede, 
difculpa,  y  perdón  alcanza, 
y  afil  del  reto  defifio, 
remitiéndome  a  tu  gracia* 


tale  Elena* 

E/r«.Sl  lagrymas  de  muger 
pladofe  lugar  alcanzan 
en  los  pechos  de  lo»  hambre», 
y  mas  á  los  que  fe  hallan  f 

tan  obligados,  per  fer 
Dioíes  eo  la  tierra,  y  valga 
fuprivllegk)  á  mi  llanto, 

7  Tu  piedad  i  ®Jj  ¿ 

Cbno 


•áX-  Dj.v  Pedro  Calderón. 


aquclU  ¿leba  de  vi-tej- 
tna*  vérte,  por  préñalo  baña» 
Itór.Eíle  es  el  hermano  lasante  ? 


Como  magnánimo  Rey, 
tanto  a  ta  JafHda  faltas, 
que  dás  premio*  y  no  caíllg» 
a  quien  me  efeode,  y  me  mata  9 
Como  2  Federico  pone* 
en  libertad,  y  le  caías 
con  Margarita,  fia  ser 
que  foJ  la  parte  que  agrayíaaH  ' 
Hermano  perdí,  y  cípoíoj; 
fi  íarkfacerrae  tratas, 
dame  efpof®,  cuyo  amparo 
fupla  de  mi  honor  la  £4ta. 

Y  entonces  podrás  librar 
al  Principe,  pues  es  clara 
sal  Judíela,  que  n©  tire 
mientras  ral  perdón  alcanza* 

Sota  una  fatUfiCdon 
pretenda  de  ofeoías  tantas; 
y  es,  feáor,  de  que  rae  cafes 
©y  con  «I  Duque  de  Mantua®. 

En  tu  Reino  e&4  ya  so 
quien  es,  pues  con  eílo  acaba» 
mi»  penas,  quedando  al  fia 
ooble,  contenta,  y  honrada, 

Rry.El  Duque  de  Mmtua  aquí  1 
saaoo  te  dol,  y  palabra 
de  que  oy  hade  íer  tu  eípofo» 
E/c»,Dcxame  bufar  tus  planta»; 
lindamente  me  be  vengado 
de  los  zetas  que  me  caufa  ap. 
Margarita:  Amor,  vencí, 
engañando  á  quien  rae  engaña* 

Rey.  Ya  con  el  Alcayde  eíli 
en  efias  almenas  altas 
el  preíío,  mira  fi  es  vbo* 

S»/*.Ay«  berman©  de  ral  alisa  ! 

Jéarg. Viendo  el  Infante  á  los  des, 
no  adfírtlend©  en  dudas  tantas, 

'  qual  es  el  preffo,  o  Alcayde, 
cora©  Ü  fu  hermane  le  habla* 
E/e#.Va!game  el  Cielo  1  qué  miro  ? 
e!  preño  ea  aquel  ?  Jurara 
que  le  conozco.  <. 

’dnton  O/es,  Bato, 

B  ¿lardo,  ó  yo  eílei  borracha, 
o  es  el  Principe  Benito. 

Vil  lan.  Antena,  oye,  mira,  y  calla* 
á»í<j».Como  le  habraq  de  efta  fuerte, 
fi  yo  le  conozco  f 
fef-Qoantai 

lagryraas  debe  tu  amor 

4  los  ojos  que  oy  alcaaaa» 


¿1  tiene  pequeña  traza 
para  Infante,  y  para  hermano» 
mas  Antona  eñá  allí* 

Teder.  Galla* 

BenittVuci  lo»  Principes  no  puedes) 
hablar  con  Ancona  ? 

F ed.  Bjfta. 

Benlí.Y a  e(K  bailado:  hanfe  tiño  9 
dnton.'B  :tu,  has  vlílo  lo  que  paña  \ 
el  mimas  Infante  ha  venido, 
hermano  al  Príucipe  llama* 

'Sed.  !S1q  que  el  engaño  conozcan* 
con  equivoca»  palabras* 
refpondcré  por  (os  dos: 
no  puede  la  voz  turbada 
decir,  fufantes  el  conreot©* 
que  fu  prefencla  le  cauía, 
y  por  ao  ofeaderle  ¿ablando, 
Federico,  fíente,  y  calla,  vafe» 
J»/.Pucs  ya,  fíñor,  que  le  be  viíto* 
vuelreosc  4  decir  la  cauía, 
por  qué  el  cafaraíeoro  dexai 
de  mi  feñéra  la  Infanta  1 
Rey. Solio  por  no  fer  capas 
de  gobierno. 

Inf. Mucho  agravias. 

fn  dlvlo©  entcadlralento» 

Rey. No  es  aquel  que  rabas ,  y  hablas^ 
Jxf.  i  i  fe  ñor. 

Itíy.Pues  eñe  mlfnto 
tan  ruílleanoeote  habla, 
tan  torperaeote  procede, 
que  sao-i  qa  bruto  fe  Iguala* 

Inf.  Bafta , 

que  debe  de  haror  perdido 
el  Jaldo,  porque  Italia 
no  vi»  tan  fubtií  Ingen!©# 

%cja  obfeuras  los  dos  fe  habh© 
de  diferentes  fugetos. 

Ü^.Pues  porqoess  ao  punto 
falga*  deeíFe  engaño,  al  puní© 
aquí  i  Federico  traigan* 
y  fi  ¿1  hablare  en  razón, 
vuelvo  a  empeñar  ral  palabra 
de  cafarle  con  ral  hija* 

Sien. De  coofuíion  tan  extraña 
íaldrd  en  vleodefe  aora 
;iaas  ecrcai  heirnaao  le  llama* 


f ah  Étnlfa 

^enh,Vareteo  cayaigadura, 
que  fe  vende,  porque  andafi 
conmigo  víendome  todos: 
qué  e>>  leñar,  lo  que  roe  «sania 
tu  Mageílad .}  diga,  aqaefb 
ei  mi  hernftaeo  í 

j¡ 

W.ey.  5a  ignorancia 

Ea  deicublaxo  bien  predas 
mira  íi  mi  Xr££  tt  «gaña# 
tyxf.Van  nó  ase  engañas i  ñ  aqní 
quando  ai  Principe  efpetaba, 
gse  dát  ua  hombre ,  que  de  d! 
no  tiene  la'Tdtttfcjanza  i 
JR¿),PueÉ  oo  es  elfoifrao  qqey|fl% 
y  quesera  cooiedaban 
fer  tu  hernsaflOl 
$nf. No  eta  efte. 

IWy. Ay  caafutido  vain  estriña  ! 
¡Efep.Efie  ei,  feñor,  un  yilUqa, 
que  conozco. 

penal  tanta*  ! 

pues  y*  no  teog»  otro  preño, 
ni  otro  en  rol  poder  fe  halla» 
tP*/.Purs  como  a  oegarlo  vuelves» 
íi  le  be  viílo  ? 

Wey*  Al  punto  ilaroa  al  Aleaydfc 
jZh»'  Advierte  aquí 

de  la  inerte  que  le  tratas , 
porque  el  A!  cay  de,  feñor, 

„£S.el  Gran  Duque  de  Mantaag 


■m 


tale  el  CaftfaBú 
Hry.Cbro  éñgaño® 

£á¿,£t  éñi  aqfcU 

tale  tídirUis 

*  ■  .. 

te  ¡r  ■ 

írif.  Eñe  él  Psittfi&i 
T$d*  Aguaría, 

que  antes  de  darte  los  brazoC 
tengo  de  befar  tus  plantas* 
y  y  íéi  qaleo  enamorad®, 
fie  teróertu*  aasenatas, 
íáíe®i»(Aleaydr  de  rol  mifm®» 
^ylvo  ¿a  tu  Reino  (  la  ctaíf 
‘ya  la  fabes;)  4 mor  fué 
id  Ice,  íi  ttB  palabra 
la  cua pies  aquí© 

JEka.Pues  na 

ba  de  cumplirla,  fi  dada 
la  tiene,  que  ha  de  cafarais 
oy  con  el  Duque  de  M  íntua  í 
M*rg. Elle  es  Federico,  Eieoa^ 
eogañefe  quien  fe  engaña# 
¡¡Zenit, X  £  mi  al  fia  de  todo  ella 
na  iasagiüan  darme  nada, 
ílquieia  por  haver  íido 
el  taaabar i I  de  la  danea, 
a  cuyo  fon  han  danxado  ? 

Jjfe.d» Dos  mil.®  feudos- ce  aguardap 
con  Aotooa;  y  con  efto 
sfta  Comedia  fe  acaba® 


N. 


licencia :  En  Sevilla  ,  en  la  Imprenta  de 
PRIMO,  Mercader  de  Libros ,  en  calle 

de  Genova, 


